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SI abómos la primera obra que Nietzsche publicó, ya al inicio leemos lo siguien-
te: «La generación depende de la dualidad de los sexos, entre los cuales la lucha 
es constante y la reconciliación se efectúa sólo periódicamente».1 Si vamos a la 
última página de uno de los últimos libros que escribió, leemos: «Guerra a muer-
te contra el vicio: el vicio es el cristianismo».2 Bastaría con estas líneas para 
comprobar que, al margen de las cartas redactadas en periodos en que su país 
entró en guerras y de los alucinados mensajes, ya rozando la locura, en que él 
mismo las declaraba, sus escritos tienen abundantes referencias al fenómeno béli-
co, al menos por el léxico utilizado. Y así es, en efecto, pero como dichos ejem-
plos demuestran, Nietzsche alude a la denominada «guerra» de los sexos y habla 
de la «guerra» al vicio, de la «guerra» contra el cristianismo, usando la palabra 
«guerra», o ténninos sinónimos, como metáfora predilecta para referirse a pola-
ridades y antagonismos muy diversos, a conflictos sexuales, estéticos, morales, 
religiosos, etcétera. Conviene, pues, que subrayemos una primera diferencia en 
los textos nietzscheanos entre la conceptualización de la guerra propiamente 
dicha, el cruento enfrentamiento annado entre ejércitos enemigos, declarado por 
detenninadas autoridades y razones, y llevado a cabo con diversas ofensivas y 
batallas, victorias y derrotas, y lo que no son sino analogías y metáforas, como 
la «guerra a la pasión», o la «guerra contra los sentimientos reactivos», sin que 
ello suponga pasar por alto la intrínseca múíafoêácádad=doble que, según la filo-
sofía del lenguaje de este autor, vi ve en cada una de nuestras palabras. 
l El nacimiento de la tragedia (NT), cap. 1, ed. de A. Sánchcz Pascual, Madrid, Alianza, 1973, p. 40. La cur-
siva es mía. 
2 El A11ticristo (AC), «Ley contra el cristianismo», ed. rev. de A. Sánchei: Paseual, Madrid, Alianza, 1997, 
p. 123. 
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En el legado nietzscheano las «figuras retóricas» inspiradas en la guerra apa-
recen en primer plano y con proliferación imparable, pues se aplican con diver-
sos propósitos a las relaciones entre individuos, entre religiones, valores y filo-
sofías, entre instintos. pulsiones y deseos, entre temias, estilos y escuelas, etcétera, 
ampliando así el campo de lo que son violentos combates entre Estados, nacio-
nes, razas o clases sociales a causa de determinados programas militares y polí-
ticos. La difusa e insistente presencia de lo bélico en la obra nietzscheana pro-
duce un sutil deslizamiento del significado de los témúnos, pues temas aparentemente 
neutros o alejados de la guerra, corno la salud o la música, cobran dimensiones 
sintomáticas, estratégicas, combativas o devastadoras, y lo que se denomina «el 
pueblo guerrero», ejemplo de expresión que parece directa e inequívoca, con-
lleva además otros significados de tipo cognitivo, antropológico, artístico o socio-
lógico que complican y diseminan su primera significación. He aquí una de las 
razones de las dificultades que entraña el tema de nuestra investigación, de suge-
rente y peligrosa ambigüedad, que no sólo reclama análisis detallados sino tam-
bién mayor espacio que lo estrictamente aconsejable para un artículo. Esbozaremos, 
pues. una panorámica general que acaso pueda servir de introducción al estudio 
de este tema.3 
l. LA REALIDAD COMO PÓLEMOS: LA GUERRA COMO RECURSO F.STILÍSTICO 
Y FUENTE DE METÁFORAS, LA «GUERRA» FILOSÓFICA, 
LOS COMBATES DE LOS ESPÍRITUS 
En principio, la filosofía de Nietzsche asume y afirma la guerra de pleno, en 
bloque, como omnipresente fenómeno vital, sin precisar los sentidos en que usa 
la palabra, porque el autor se percibe a sí mismo a la vez como un «guerrero» y 
un «campo de batalla», como un «alma joven y fecunda, rica en antítesis», y por-
que así se"lo exige, por veracidad, su «sabiduría trágica>>. La principal fuente que 
incita a Nietzsche a tales aseveraciones en consonancia con «su más íntimo sen-
tir>>, con su carácter escindido, contradictorio, temerario y combativo, es Heráclito, 
el filósofo preplat6nico que ya afirmó: <<Es necesario saber que la guerra es común 
y la justicia discordia, y que todo sucede según discordia y necesidad», y tam-
bién: «Guerra es padre de todos, rey de todos: a unos ha acreditado como dioses, 
a otros corno hombres; a unos ha hecho esclavos, a otros libres».4 Nietzsche se 
reconoció siempre afín al sabio de Éfeso: 
J Esta investigación se inició a instancias de Nicolás Sánchez; diversos amigos han sido tan amables de revi-
sar algunos borradores del lexto definitivo. Deseo agradecer a iodos su generosa ayuda. en especial a X. Llop. A . 
Morillas y V. Ponce. 
4 Cf. DK 22 B 80 y DK 22 B 53. Las fi/6.sofo.s pre.socráticos. vol. l., trad. de C. Eggers Lan y V. E. Juliá, 
Madrid, Gredos, 1978. p. 347. 
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En vano he buscado indicios de [la sabiduría trágica] incluso en los grandes grie-
gos de la filosofía, los de los dos siglos anteriores a Sócrates. Me ha quedado una 
duda con respecto a Heráclito, en cuya cercanía siento más calor y me encuentro de 
mejor humor que en ningún otro lugar. La afinnación del fluir y del aniquilar. que 
es lo decisivo en la filosofía dionisíaca, el decir sí a la antítesis y a la guerra. el deve-
nir, el rechazo radical incluso del mismo concepto «Ser>> - en esto tengo que reco-
nocer, bajo cualquier circunstancia, lo más afín a mí entre lo que hasca ahora se ha 
pensado.5 
En consecuencia, las referencias a la guerra tienen un trasfondo tanto subje-
tivo y psicológico como griego y presocrático que descansa sobre determinada 
estructura de la personalidad y sobre una concreta ontología. Esto es así porque 
implica tanto un llegar a ser lo que se es convirtiendo la enfermedad y la deca-
dencia en estimulantes de vida y en combates ascendentes, como un desacuerdo 
frontal con determinada lectura de Parménides, de la metafísica esencialista, está-
tica y reificadora, conceptualista e intemporal, que lleva a una decidida apuesta 
a favor del devenir, el perecer, el movimiento y el cambio incesantes, el «todo 
fluye» de Heráclito. La realidad es vista de modo dinámico, pero no como si 
fuese un todo unitario, compacto y bien redondo, sino como algo plural e inter-
namente dividido, compuesto de elementos antitéticos, repletos de tensiones y 
enfrentamientos encarnizados de unos contra otros en batallas sin fin, en una 
guerra constitutiva, la de la vida misma, concebida como una serie reglada de 
nacimientos y muertes que mutuamente se implican y necesitan. Esta «guerra» 
no es un rasgo específico de los seres humanos en su dimensión histórico-social, 
como si sólo ellos la declarasen y protagonizaran, sino que ante todo es una carac-
terística definitoria de la realidad como tal, hwnana y extrahumana. Esta pro-
piedad fundamental abarca desde los fenómenos inorgánicos de los minerales, 
las aguas y los aires, con sus correspondientes acciones y reacciones físico-quí-
micas, magnéticas y eléctricas, productoras de calor, dilatación, combustión, 
etcétera, que se conciben como batallas, hasta las luchas de plantas y animales 
de toda índole por subsistir, crecer, reproducirse y expandirse en cualquier medio. 
Para tal concepción la guerra constituye lo más básico y esencial de la realidad 
en su conjunto: analícese ésta desde lo celular, lo orgánico o lo supraindividual, 
siempre estará formada por múltiples fuerzas en movimiento que pugnan entre 
ellas y conforman el mundo. Esta cruenta interpretación de la vida, coetánea del 
evolucionismo spenceriano y darwiniano y _del imperialismo colonialista europeo 
en su momento de máxima expansión sobre el planeta, se halla en toda la obra 
de Nietzsche. Como afirma en un fragmento póstumo de 1888, «las propiedades 
que constituyen su realidad [la realidad del mundo] [son] el cambio, el devenir, 
5 Ecce horno (EH), «El nacimiento de la 1ragedia», § 3, ed. rev. de A. Sánchez: Pascual, Madrid, Alianza, 1998, 
pp. 78-79. Cf. Crepúsculo de los ldolos (Cl), «La "razón" en la filosofía», § 2, ed. rev. de A. Sánchez Pascual, 
Madrid, Alianza, 1998, p. S2. 
38 ]OAN B. LUNARES 
la pluralidad, la antítesis, la contradicción, la guerra» ;6 por tanto, hablar del 
mundo es, para este filósofo, asumir la guerra que lo caracteriza. A nuestro juicio, 
en esta tesis ontológica radica el fundamento de su ostentoso «belicismo»: la 
realidad es devenir y el devenir es guerra. Tal visión coincide con su propio carác-
ter, desasosegado y polémico, conflictivo, agresivo y de veracidad singular. 
Nietzsche, discípulo del dios Dioniso, vive esa ontología desde su estética 
trágica como el gozoso crear y aniquilar de un artista genial, como la alegría de 
la parturienta que afirma sin titubeos el necesario dolor que conlleva generar 
nueva vida.7 La naturaleza está siempre de parto y siempre de duelo, eternamente 
sembrando y cosechando, alumbrando vidas y repartiendo muertes, derrochan-
do riqueza sin agotarse nunca. El devenir es el juego de un niño junto al mar, un 
juego inocente más allá del bien y del mal, un misterio trágico que se despliega 
con innovaciones y destrucciones, indiferente a la medrosa conciencia de aque-
llos adultos cuya pretendida seriedad les aleja del arte. Pensada a fondo y con 
radicalidad, sin caer en debilidades sentimentales, <<la vida misma es esencial-
mente apropiación, ofensa, avasallamiento de lo que es extraño y más débil, 
opresión, dureza, imposición de formas propias, anexión y al menos, en el caso 
más suave, explotación»,s como escribió en la madurez, molesto por tener que 
servirse de palabras lastradas con tan mala fama, procedentes de teorías socio-
políticas más que de la ontología y la estética. Partiendo de tales premisas 
proclamar o ansiar la paz sería de entrada un contrasentido, una cobardía.9 Sería 
como querer congelar el devenir o desear más vida sin muertes ni dolores, sería 
igual a pretender escaparse del mundo y, aferrándose a otras creencias y valo-
res, evasivos, mendaces y miedosos, negarse a aceptar la realidad como es, a 
saber, ímpetu y omnipresente pulsión por existir, lucha por una existencia des-
bordante, contradicción y antagonismo, pluralidad de fuerzas entrelazadas y 
enfrentadas entre sí en permanente combate, afán de crecimiento, tensión por 
un aumento de poder, codicia vital por obtener preponderancia, en una palabra, 
guerra. Así es como la interpreta este filósofo dionisíaco, antropomorfizando el 
mundo sin restricciones. 
La exposición sobre la filosofía de Heráclito en el escrito póstumo de juven-
tud La filosofía en la época trágica de los griegos ayuda a entender las hondas 
simpatías «bélicas» del pensamiento de Nietzsche, su amplia visión de la «guerra» 
6 E Nietzsche, Siimtliclre Werke. Kritisclre Studie11ausgabe (KSA), ed. de G . Colli y M. Montinari, Múnich· 
Be.rlín/Nueva York, dcv-de Groyter, 1980, vol. XIII, fragmento 14 [153), p. 337. 
7 «Lo que debo a los antiguos»,§§ 4 y 5, pp. 142-144. 
8 Más alió del bien y del mal (MBM), § 259, cd. úcvK=de A. Sánchcz Pascual, Madrid, Alianza, 1997. pp. 235. 
9 «Nosotros hemos de desear que la vida conserve su carácter violento, que sean suscitadas fue17.as y energfos 
salvajes. El juicio sobre el valor de la existencia es el resultado supremo de la tensión más poderosa dentro del 
caos.» Es1e pasaje penenece a un fragmento póstumo titulado «Meras», de un cuaderno de la primavera-verano de 
1875, KSA vm. 5 [188), p . 93. 
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como agón, 10 como lucha y competición, que tiene al enfrentamiento arma-
do como su concreción extrema. Según la lectura que hace Nietzsche del maestro 
griego, «toda cualidad se escinde sin cesar consigo misma y se divide en sus con-
trarios: pero las cualidades contrarias tienden constantemente a reunificarse». 
Frente a lo que el vulgo cree, <<en cada instante residen, simultáneamente y empa-
rejados, tanto la luz como la tiniebla, lo amargo y lo dulce, semejantes a dos 
luchadores de los cuales, a veces uno, a veces el otro, obtiene la ventaja». El 
mundo es como una cratera repleta de una mezcla que hay que agitar continua-
mente para que no se descomponga. 
De la lucha de los contrarios surge el devenir;( ... ) el combate continúa sin cesar duran-
te toda la eternidad. ( ... ) Esta idea, emanada de las fuentes más puras de donde surgen 
las criaturas del helenismo, que contempla el combate, la lucha de contrarios, como el 
dominio continuo de una justicia unitaria y rigurosa, ligada a leyes eternas, es magní-
fica. Sólo un griego habría sido capaz de apropiársela para cimentar una cosmodicea. 
Se trata de la buena Éride de Hesíodo declarada como principio universal; del pensa-
miento agónico --del griego singular y del Estado griego- transferido desde los gim-
nasios y las palestras, desde los certámenes artísticos y las luchas de los partidos polí-
ticos con el Estado a la esfera de lo universal, en tanto que forma de explicar el mecanismo 
que logra el movimiento singular del cosmos.( ... ) Las cosas mismas( ... ) no poseen, 
de hecho, verdadera existencia: no son sino el relampagueo y los chispazos que origi-
nan las espadas que entrechocan en combate, son el fulgor de la victoria en la lucha de 
las cualidades contrarias. 
Esta lucha, ese eterno intercambio de victorias, es la esencia del devenir ( ... ).11 
De una tesis ontológica sobre el todo del cosmos -una cosmología-, capaz 
asimismo de justificarlo -una cosmodicea-, se pasa en el texto a una tesis histó-
rico-cultural sobre la Grecia antigua, convertida en paradigma universal. Empieza 
reconociendo la escisión y el combate como los rasgos constituyentes de la reali-
dad, y a continuación constata la presencia de instituciones agonales en aquel 
pueblo, en sus gimnasios, palestras, concursos y asambleas. La buena eris según 
Hesíodo. esto es, la disputa o la rivalidad, la discordia, la sana envidia, la ambición 
por descollar, en suma, la competición por obtener la victoria en todos los ám-
bitos de la vida (de las carreras deportivas y los certámenes artísticos a los deba-
tes filosóficos y políticos), ese rasgo agonal intrínseco a la realidad caracteri-
zaba de raíz al pueblo griego en su época trágica, en los siglos de desarrollo de 
su vitalidad, desde Homero hasta que comenzó su decadencia. Los griegos pre-
platónicos vibraban en consonancia con eí cosmos, por eso eran competitivos y 
belicosos. 
10 El concepto nietzscheano de «lucha» (de la «lucha de fuerzas» en su posterior ontología de la «voluntad 
de poder») estaba inspirado en ideas de Emst Curtius y Jacob Burckhardl sobre el agón en la cultura griega, ideas 
que, como se sabe, también dejaron su huella en Miguel de Unamuno. 
11 úzfilosofta e11 la época trágica de los griegos (FEI'), cap. 5, ed. de L. F. Moreno Claros, Madrid, Valdemar, 
1999, pp. 60.62. 
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Otro buen ejemplo de este peculiar belicismo lo encontramos en el escrito 
póstumo «La rivalidad en Homero», el último de los Cinco prólogos para cinco 
libros no escritos, obra que Nietzsche regaló a Cosima Wagner a comienzos de 
1873, y que compendiaba los resultados de una parte de sus investigaciones uni-
versitarias: en efecto, la tercera de las conferencias que pronunció en Leipzig 
ante la Asociación Filológica en julio de 1867 ya se denominaba «Sobre la gue-
rra de aedas en Eubea>>, un certamen que según la tradición enfrentó a Homero 
y Hesíodo.12 Ese texto concreta uno de los motivos de la estima que el catedrá-
tico de Basilea profesó siempre a los poemas homéricos, cantos sobre los san-
grientos combates entre los grandes guerreros. No obstante, reivindicar lo agonal 
y eristico, la lucha y la rivalidad en los usos y costumbres e instituciones de un 
pueblo y en su sistema educativo general, no es defender la permanente reitera-
ción de la guerra de Troya, sino valorar una sociedad en la que los individuos y 
las diferentes ciudades-estados que la conforman se miden constantemente entre 
sí en todos los aspectos, sin permitir que nadie sobresalga en exceso, pues eso 
rompería el necesario equilibrio de las competiciones; desde este planteamiento 
hasta es recomendable el ostracismo de quien podría monopolizar y tiranizar la 
convivencia cívica. Un pueblo con tales costumbres puede alumbrar una gran 
cultura, como demuestra la épica homérica. 
Nietzsche es consciente de que este rasgo helénico que él considera decisi-
vo, la «rivalidad», nos resulta muy extraño a los modernos, en especial a nues-
tra forma de entender el arte; de ahí que tampoco comprendamos el porqué de 
tantas escenas de lucha como las que describe la Ilíada ni el porqué de los ince-
santes motivos de guerra y combates en las esculturas griegas, que no ahorran 
detalles de evidente crueldad, como cuando Aquiles arrastra sin piedad el cadá-
ver de Héctor. A nosotros eso nos horroriza, mientras que los griegos antiguos 
consideraban necesaria y saludable la descarga del odio frente al enemigo, su 
irrestricta exteriorización. De ello Nietzsche extrae una intempestiva conse-
cuencia antropológica: es sano que se renaturalice de nuevo la cultura, que los 
humanos vuelvan a insertar su cultura en la naturaleza de la que proceden, sin 
que las ideas modernas desvíen el camino. Ahora bien, lo que es esa verdadera 
naturaleza que constituye a los humanos y a la realidad como tal, ya lo sabemos, 
si aceptamos la ontología propuesta: vida, devenir, guerra, lucha por aumento 
de poder, en suma, como luego dirá con insistencia, es «voluntad de poden>. 
¿Qué es bueno? -Todo lo que eleva el sentimiento de poder, la voluntad de poder, el 
poder mismo en el bombre. 
¿Qué es malo? -Todo lo que procede de la debilidad. 
12 Cf. C. P. Janz, Friedric/1 Nie1z,sche J. Infancia y juventud, trad. de J . Muñoz. Madód, Alianza, 1981, p. 169. 
El texto de ese escrito puede leerse en F. Nietzsche, Cinco prólogos para cinco libros no escritos (CP), trad. de A. 
del Río, Madrid, Arena, 1999, pp. 51-63. 
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¿Qué es felicidad?- El sentimiento de que el poder crece, de que una resistencia queda 
superada. 
No apaciguamiento, sino más poder; no paz ante todo. sino guerra; no virtud, sino vigor 
(virtud al estilo del Renacimiento, vinu, virtud sin moralina).13 
Bastaría lo expuesto hasta ahora para que ya se supiera que esta ontología tan 
expresivamente.belicista que privilegia.el concepto de «poder>> está pensada para 
reivindicar una determinada concepción integral del arte, del amor, de la educa-
ción, del lenguaje, del conocimiento, úícéíÉêaI=y que seáa una reducción impro-
cedente considerarla como crasamente militarista, armamentista, genocida o 
cosas similares, olvidando los usos analógicos de los términos que se emplean, 
términos que también apuntan hacia el dinamismo, la pluralidad, las uniones de 
superior complejidad, el incesante recomenzar, la puesta a prueba de lo indivi-
dual ante otros individuos y con acciones bien patentes, la ejercitación y la dis-
ciplina, la clásica obediencia a las leyes más severas de la naturaleza y de las 
artes, la afirmación de la excelencia. Desde tales fundamentos esta filosofía se 
manifiesta a través de peculiaridades literarias inconfundibles. Su «escritura» 
quiere mantenerse fiel a la sabiduría trágica que la inspira y por ello se elabora 
mediante una permanente «guerra» entre las dos modalidades expresivas bási-
cas, la poesía y la prosa, demostrando con ese proceder que hasta en el estilo y 
las formas Nietzsche es y se sabe un genuino discípulo de Heráclito. Así lo dice . 
el aforismo 92 de La ciencia jovial: 
( ... )A decir verdad, sólo se escribe buena prosa con la vista puesta en la poesía. Pues 
aquélla no es sino una inintemimpida batalla de buenas maneras con ésta. Todos sus 
atractivos residen en apartarse y contradecir continuamente a la poesía;( .. . ) Así tienen 
lugar mil placeres de la guerra, incluyendo las derrotas, sin que de ello sepan nada en 
absoluto los hombres no poéticos, los que se llaman hombres de prosa - éstos no escri-
ben ni hablan tampoco más que en mala prosa. ¡La guerra es el padre de todas las cosas 
buenas, la guerra es también el padre de la buena prosa/14 
Nietzsche no sólo practica una «guerra» incesante entre recursos expresivos, 
también ejercita su pensamiento de manera belicosa, luchando con los proble-
mas y enfrentándose en violentas polémicas con las filosofías que se alejan de 
su enfoque. En efecto, lo que es «aporía», «dilema», «antítesis», o lo que llama-
mos «cótica», «réplica)>, «contraargumento», etcétera, Nietzsche lo denomina de 
manera plástica como «lucha», «duelo», <<_combate» o, simplemente, «guerra». 
Entonces adopta una actitud agresiva con la que sale dispuesto al ataque, al 
enfrentamiento cuerpo a cuerpo a vida o muerte con un anna blanca en la mano, 
como si fuera un aqueo contra un troyano, cuando, de hecho, estamos ante difí-
ciles «Opciones», en un «conflicto de interpretaciones» (en un «debate filosófico>)) 
13 AC, § 2, ed. cit., p. 32. 
14 La cienciajovial(CJ), ed. de G. Cano, Madrid, Biblioteca Nueva, 2001, pp. 179-180. 
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que replantea ideas y teorías de larga vigencia en Occidente. No le bastan las 
alusiones a los golpes de los púgiles, como en los diálogos de Platón, Nietzsche 
prefiere los que asestan con espadas y lanzas los guerreros: escribe con sangre 
y desea que mane sangre de las heridas. El tono radical, el carácter combativo 
no significa, sin embargo, que ensalce un mecanismo destructivo y mortífero 
contra las personas, una aniquilación incondicional de los demás, convertidos 
en despreciables enemigos, como si todos tuviéramos que pensar y vivir del 
mismo modo, como si tuviésemos que ser iguales e indiferenciados. El contrin-
cante no es tampoco un colectivo nacional, como en las guerras contemporáneas, 
el conjunto de militares y civiles de otros pueblos y culturas, o bien de otras cla-
ses sociales, razas, etnias, lenguas o religiones, como en las guerras civiles, sino 
que los contrincantes son sobre todo tesis y valoraciones contrapuestas. La pasión 
por las ideas asume cal vigor que las discusiones filosóficas parecen batallas de 
una guerra sangrienta. 
Esta opción de principio que se supone agonal y viril, griega y noble, la ilus-
tra bien el parágrafo 7 del apartado «Por qué soy yo tan sabio» de Eccehomo. 
No es casual que el pasaje venga precedido de consideraciones sobre la salud 
(«el auténtico instinto de salud, es decir, el instinto de defensa y de ataque») y 
la enfermedad (un gran remedio contra el estar enfermo y la perjudicial reac-
ción del resentimiento es el fatalismo ruso, «aquel fatalismo sin rebelión en 
virtud del cual un soldado ruso a quien la campaña le resulta demasiado dura 
acaba por tenderse en la nieve»), en las que ya se manifiesta el recurso a lo «béli-
co», temática que irrumpe sin más preámbulos: 
Otra cosa es la guerra. Por naturaleza soy belicoso. Atacar forma parte de mis instintos. 
Poder se.- enemigo, ser enemigo - esto presupone tal vez una naturaleza fuerte. en cual-
quier caso es lo que ocurre en toda naturaleza fuerte. ( ... )el pathos agresivo forma parte 
de la fuerza con igual necesidad con que el sentimiento de venganza y de .-enco.- forma 
parte de la debilidad.( ... ) La fortaleza del agresor encuentra una especie de medida en 
los adversarios que él necesita; todo crecimiento se delata en la búsqueda de un adver-
sario --o de un problema- más potente, pues un filósofo que sea belicoso reta a duelo 
también a los problemas. La tarea no consiste en dominar resistencias en general, sino 
en dominar aquéllas frente a las cuales hay que recurrir a toda la fuerza propia, a toda 
la agilidad y maestría propias en el manejo de las armas - en dominar a adversarios 
iguales a nosotros ... Igualdad con el enemigo, - primer supuesto de un duelo hones-
to. Cuando lo que se siente es desprecio, no se puede hace.- guerra; cuando lo que se 
hace es mandar, contemplar algo por debajo de sí, no hay que hacerla. - Mi praxis 
bélica puede resumirse en cuatro principios. Primero: yo sólo ataco cosas que triunfan, 
- en ocasiones espe.-o hasta que lo consiguen. Segundo: yo sólo ataco cosas cuando 
no voy a encontrar aliados, cuando estoy solo, - cuando me comprometo exclusiva-
mente a mí núsmo (. . . )Tercero: yo no ataco jamás a personas, - me sirvo de la per-
sona tan sólo como de una pode.-osa lente de aumento con la cual se puede hacer visi-
ble una situación de peligro general, pero que se escapa, que resulta poco aprehensible. 
( ... )Cuarto: yo sólo ataco cosas cuando está excluida cualquier disputa personal, cuando 
está ausente todo trasfondo de experiencias penosas. Al contrario, en mí atacar repre-
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senla una prueba de benevolencia y, en ocasiones, de gracitud. ( ... )Si yo hago la gue-
rra al cristianismo, ello me está permitido porque, por esta parte, no he experimentado 
ni contrariedades ni obstáculos, - los cristianos más serios han sido siempre benévo-
los conmigo.15 
Este procedimiento retórico es constante en Nietzsche, de manera que llega a 
constituir una de sus marcas de autoría. Es un rasgo estilístico que tiene reper-
cusiones en las exigentes normas que él mismo se impone al discutir. Estamos 
lejos, pues, del concepto propio de «guerra», también del que sería pertinente uti-
lizar, como sucede al final de la cita, contra enemigos que lo fueran por profe-
sar el cristianismo, a saber, el de «guerra de religión»,16 pues resulta más apro-
piado el de «crítica radical», o el de «refutación contundente», como sucedió 
cuando polemizó en su juventud con D. F. Strauss o contra Wagner, contra el 
idealismo o contra la cristología paulina ya en la madurez, pues se opera en 
el plano de los problemas del pensamiento o en el nivel espiritual, aunque se 
insista en que las ideas surgen desde lo fisiológico, desde ese sí mismo que es el 
cuerpo y las fuerzas y pulsiones que lo constituyen. En este conflicto hermenéu-
tico enfrentarse a «enemigos» suprapersonales del calibre del socratismo, el plato-
nismo o el cristianismo, atacar movimientos de gran incidencia en su época, como 
el hegelianismo, el positivismo, el socialismo. el darwinismo, etcétera, también 
significa adoptar una astuta estrategia de reconocimiento indirecto, recurrir a una 
inteligente forma de beneficiarse del prestigio de esos grandes contrincantes. He 
IS Esta página de EH, ed. cit .• pp. 35-37, está en concordancia con lo que afirma La genealogfa de la moral 
(GM) en su Primer tratado. § 1 o. entre ou-os muchos íÉúíosW=«¡El hombre noble reclama para s í su enemigo como 
una distinción suya, no sopona, en efecto, ningún ott"o enemigo que aquel en el que no hay nada que despreciar y 
sí muchísimo que honrar!». Ed. rev. de A. Sánchez Pascual, Madrid, Alianza, 1997, p. 53. En efec to, ya el§ 76 de 
Aurora (A) preguntaba: u¿No es típico de las almas vulgares considerar siempre al enemigo malvado?». Ed. de G. 
Cano, Madrid, Biblioteca Nueva, 2000, p. 106. El§ 192 de ese mismo libro se titulaba precisamente «Desearse 
enemigos perfectos», y en él se lee este consejo: «no olvidemos tampoco a los úugonoíÉsW=no se ha vuelto a dar des-
pués de ellos una unión más bella entre el sentido guerrero y del trabajo, la costumbre refinada y la rigurosidad 
cristiana.» A, ed. cit., pp. 175-176. En esta obra Nietz.sche indica hasta la fonna en la que se debe amar al enemi-
go, e introduce entonces una nueva idea que luego a mpliaremos, el combate consigo mismo: «En qué medida el 
pensador ama a su enemigo. - ¡Nunca dejes de decirte a ti mismo o te calles nada que pueda oponerse a tus ideas! 
Promételo, porque eso forma pane de la honradez exigida, ante todo, al pensador. También es preciso que hagas 
diariamente campaña contra ti mismo. La viccoria o la conquista de un fortín no son ya asunto tuyo, sino de la ver-
dad - ¡pero tampoco e s asunto tuyo tu derrota!». A, § 370, ed. cit., p . 232. En el discurso sobre la guerni de Asf 
habló 7.ararnsrra (Za), Primera parte, ed. rev. de A. Sánchez Pascual, Madrid, Alianza, 1997, pp. 83-85, se desta-
ca también el pasaje que dice: «Sólo es lícito tener enemigos que haya que odiar, pero no enemigos para despre-
ciar. Es necesario que estéis orgullosos de vuestro enemigo: entonces los éxitos de él son también vuestros éxitos», 
un texto que reaparece después, en la Tercera parte, «De tablas viejas y nuevas», § 21, ed. cit., p. 294. De rodas for-
mas, no siempre eitpone Nietzsche su lucha con esta elegancia, pues a veces se expresa de manera más grosera, 
arremetiendo contra sens ibilidadas afeminadas de gentes que nada entienden de guerras y de la sangre y las muer-
tes que necesariamenie conllevan; cf. los fragmentos pós1umos 41 {8] y [15] de agosto-septiembre de 1885, KSA 
XI, pp. 682 y 689, lraducidos por A. Sánchez Pascual en su edición de la Primera consideración iniempestiva, 
Madrid, Alianza, 1988, pp. 217-218. 
16 Sobre las «guerrns de religióni> según NieLzSche, cf. p. ej. HDH II, t.• parte,§ 226; A,§ 84; CJ, §§ 1y144 
en especial. 
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aquí un ejemplo de esa forma de subrayar la importancia de lafilosofía propia 
usando terminología bélica. pues las ideas propuestas se miden con poderosos 
adversarios: 
Pero hay que ir más allá todavía. - y declarar la guerra, una despiadada guerra a cuchi-
llo, también a la «necesidad atorrústa», la cual continúa sobreviviendo de manera peli-
grosa en terrenos donde nadie la barrunta, análogamente a como sobrevive aquella 
«necesidad metafísica», más famosa aún [Nietzsche se refiere a una bien conocida tesis 
antropológica de Kant y Schopenhauer]: en primer ténnino hay que acabar también con 
aquel otro y más funesto atomismo, que es el que mejor y más prolongadamente ha 
enseñado el cristianismo, el atomismo psíquico.11 
Los textos similares se multiplican en diversos niveles y en varios frentes. La 
tesis psicológica a favor de la expresión irrestricta de la tensión íntima que vivi-
mos y somos. la sana exteriorización de nuestros sentimientos y la vigorosa pre-
sentación del propio pensamieno, formulada en clave bélica mediante la afir-
mación de que el ejercicio del combate produce alegría y exalta el ánimo. esa 
tesis toma cuerpo. por ejemplo, en el «Prólogo» de Crepúsculo de los ídolos, 
cuando Nietzsche presenta no sólo ese opúsculo. sino la magna obra que toda-
vía está proyectando y a la que en otros lugares había aludido previamente con 
el título de La voluntad de poder: · 
Una 1rar1svaloraci6n de todos los valores. ( .. . )Todo medio es bueno para esto( . . . ). 
Ante todo, la guerra. La guerra ha sido siempre la gran listeza de todos los espíritus 
que se han vuelto demasiado interiores, demasiado profundos; incluso en la herida con-
tinúa habiendo una fuerza curativa.( ... ) También este escrito -el título lo delata- es 
ante todo un esparcimiento. un rincón soleado, una escapada a la ociosidad de un psi-
cólogo. ¿Acaso también una nueva guerra? ¿Y son auscultados nuevos ídolos? .. . Este 
pequeño escrito es una gran declaraci6n de guerra.18 
No pasemos por alto que la guerra de la que se nos habla es la «gran listeza 
de los espíritus que se han vuelto demasiado profundos», es decir, aquí se decla-
ra una guerrafllosófica, espiritual, axiológica, ya que ha de transvalorar todos 
los valores. Para estar en forma. en consonancia con la salud del alma, se ha de 
estar preparado para la guerra, entrenado para el combate, en tensión, en ince-
santes luchas anímicas o psíquicas, como explicita este mismo opúsculo: 
11 MBM. § 12. ed. cit .• pp. 35-36. 
l& CI. «Prólogo», ed. cil., pp. 31-32. En estricto paralelismo Ja rebelión de los esclavos en la moral, una trans-
valoración judía en la opinión de Nietzsche, también es considerada por éste como una «declaración de guerra, la 
más radical de todas», como dice en GM, «Tratado primero».§ 7. ed. cit .• p. 47. El uso meto/6rico de este ténni· 
no reaparece. por tanto, incluso en ese momento crucial de su genealogfa, al igual que al hablar de «b:ualla>> y de 
«lucha» al referirse a «Roma contra Judea, Judea contra Roma» -<f. ibfd .• § 16, ed. cit., p. 67-, o de «la lucha pre-
cisamente conrra los sentimientos reactivos. la guerra contra éstos realizada por poderes activos y agresivos»; cf. 
GM, «Tratado segundo», § 11, ed. cit .• p. 97. Estas «guerras» combaten, así pues, valores y valoraciones, y senti-
mientos, respectivamente. 
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Sólo se es fecundo al precio de ser rico en antítesis, sólo se permanece joven a condi-
ción de que el alma no se relaje, no anhele la paz ... Nada se nos ha vuelto más extra-
ño que aquella aspiración de otro tiempo, la aspiración a la «paz del alma», la aspira-
ción cêásíáanaú=nada nos causa menos envidia que la vaca-moral y la grasosa felicidad 
de la buena conciencia. Se ha renunciado a la vida grande cuando se ha renunciado a 
la guerra .. . En muchos casos, desde luego, la «paz del alma» no es más que un malen-
tendido ( ... ).19 
En cada ser humano se manifiesta la naturaleza a través de una serie de bata-
llas incesantes desde el estrato más básico, el.fisiológico e inconsciente. con ofen-
sivas contra lo que las pulsiones han conquistado en anteriores constelaciones 
de fuerzas y que ahora ya ha pasado a otros dominios y entrado en nuevos enfren-
tamientos y motivaciones. La guerra se convierte así en una de las principales 
metáforas del diagnóstico y el tratamiento nietzscheanos de la salud y la enferme-
dad, ya en un plano genético-racial, pulsional, instintivo y corporal, como tam-
bién en el psíquico, espiritual y cultural. No debe existir, pues, ninguna paz con 
uno mismo excepto de forma momentánea, al menos si un organismo está vivo 
y es fuerte, si es sano y activo. En forma de sentencia, esa tesis se condensa del 
modo siguiente: «En situaciones de paz el hombre belicoso se abalanza sobre sí 
mismo».20 También podemos leerla en forma desarrollada: 
El hombre perteneciente a una época de disolución, la cual mezcla unas razas con otras, 
el hombre que, por ser tal, lleva en su cuerpo la herencia de una ascendencia multifor-
me, es decir, instintos y criterios de valor antitéticos y, a menudo, ni siquiera sólo anti-
téticos, que se combaten recíprocamente y raras veces se dan descanso, - tal hombre 
de las culturas tardías y de las luces refractadas será de ordinario un hombre bastante 
débil: su aspiración más radical consiste en que la guerra que él es finalice alguna vez; 
la felicidad se le presenta ante todo, de acuerdo con una medicina y una mentalidad 
tranquilizantes (por ejemplo, epicúreas o cristianas), como la felicidad del reposo, de 
la tranquilidad(. .. ). - Si, en cambio, la antítesis y la guerra actúan en una naturaleza 
de ese tipo como un atractivo y un estimulante más de la vida, - y si, por otro lado, 
una auténtica-maestría y sutileza en el guerrear consigo mismo, es decir, en el domi-
narse a sí mismo, en el engañarse a sí mismo, se añaden, por herencia y por crianza, a 
sus instintos poderosos e inconciliables: entonces surgen aquellos seres mágicamente 
inaprehensibles e inimaginables, aquellos hombres enigmáticos predestinados a vencer 
y a seducir, cuya expresión más bella son Alcibíades y César,( ... ) y, entre artistas, tal 
vez Leonardo.21 
Esta guerra consigo mismo se manifiesta en el autodominio y en el autoen-
gaño, curiosas formas de combatirse a sí mismo, de mantener la antítesis entre 
verdad y mentira. En el siguiente pasaje de Crepúsculo de los ídolos hallamos 
19 CI, «La moral como contranaturaleza», § 3, ed. cit., pp. 61-62. 
20 MBM. § 76, ed. cit., p. IOL 
21 MBM. § 200, ed. cit., pp. l40-14l. 
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un uso idéntico de la guerra como metáfora polivalente y esencial, que sirve 
ahora para explicar el concepto nietzscheano de «libertad»: 
Las instituciones liberales( ... ), mientras todavía no han sido conquistadas, causan efec-
tos completamente distintos; entonces fomentan poderosamente de hecho la libertad. 
Vistas las cosas con más rigor, es la guerra la que causa esos efectos, la guerra p or con-
quistar las instituciones liberales, 1a cual, por ser guerra, hace perdurac los instintos 1w 
liberales. Y la guerra educa para la libertad. ( ... ) La libertad significa que los instintos 
viriles, los instintos que disfrutan con la guerra y la victoria, dominen a otros instintos, 
por ejemplo a los de la «felicidad». El hombre que ha llegado a ser libre, y mucho más 
el espíritu que ha llegado a ser libre, pisotea la despreciable especie de bienestar con 
que sueñan los tenderos, los cristianos, las vacas, las mujeres, los ingleses y demás 
demócratas. El hombre libre es un guerrero.22 
Esta utilización de los términos guerra y guerrero como complejo arsenal 
metafórico, usado para calificar al ser humano y, en especial, al «espíritu que ha 
llegado a ser libre» , se halla en varios textos nietzscheanos, puesto que, como 
dice el filósofo refiriéndose a sí mismo en La genealogía de la moral, «hemos 
nacido para una existencia subterránea y combativa».n De ahí que eche de menos 
en su época «espíritus fortalecidos por guerras y victorias, a quienes la conquista, 
la aventura, el peligro e incluso el dolor se les hayan convertido en una necesi-
dad imperiosa», es decir, espíritus acostumbrados al hielo y las montañas.24 Este 
panegírico de la vida dura y disciplinada del guerrero en campaña personal, de 
la dedicación sistemática a los combates espirituales, no indica un gusto prefe-
rente por las ofensivas militares y la reducción o el exterminio de los adversa-
rios, sino que alude sobre todo al rigor y a la elevación en el modo de tratarse 
uno mismo; se refiere al mejor modo de acabar con las calumnias contra la vida, 
a la autoexigencia de vivir un espíritu en soledad, lejos de las masas, expuesto 
al aire frío de las alturas, síntoma de una salud fuerte. En estos textos, la guerra 
propiamente dicha no es, pues, un problema analizado, ni un objetivo político 
explícito y reivindicado como tal (aunque se combata de hecho contra el libera-
lismo y sus democráticas instituciones), sino que se ha convertido en un recur-
so expresivo a favor de un modo distinto y polémico de concebir y analizar la 
vida, la éxistencia humana y la cultura, esto es, el cultivo del espíritu, a partir de 
una disciplina constante, mucho coraje, independencia y nobleza. Al escribirlos, 
Nietzsche está pensando en individuos heroicos, excepcionales, selectos, no la 
tropa o el ejército de masificado número que entraría en combate por decisiones 
democráticas de la mayoría o por obediencia debida al mando en el escalafón. 
La ambigüedad de la terminología utilizada diluye en parte su belicismo en aras 
de esos poderosos conceptos llamados «espíritu» y «libertad». 
22 CI, «Incursiones de un intempestivo», § 38, ed. cit., p. l 2 l. 
23 GM, «Tratado primero ... § 12, ed. c it., p . 58. 
2A GM. «Tratado segundo», § 24, ed. cit.. p . 123. 
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Hay numerosos ejemplos de diversa procedencia y significación de esa repe-
tida analogía tan plástica y funcional. pues sirve como recurso formal para múl-
tiples estrategias: para presentar la afortunada excepción de la filosofía de los 
presocráticos -«la canción de guerra de la verdad»-;25 para definir el amor-«¡ el 
amor. la guerra es uno de sus medios. su fundamento es el odio a muerte entr.e 
los sexos!»-;26 para criticar la teoría de la «libertad de la voluntad»;21 para expo-
ner lo que es la felicidad -«no paz ante todo, sino guerra»-;2s para analizar las 
modalidades de escepticismo -«el escepticismo de la virilidad temeraria ( ... ) 
está estrechamente emparentado con el genio para la guerra y para la conquis-
ta»-;29 para cuestionar el surgimiento enfermizo de otras filosofías que hay que 
combatir -«toda filosofía que coloca a la paz por encima de la guerra( ... ) per-
mite hacer la pregunta de si no ha sido tal vez la enfermedad lo que hasta ahora 
ha inspirado al filósofo»-,3º etcétera. La persistente utilización analógica del tér-
mino «guerra» exige. por tanto, que se descifre dicho término. que se interpre-
te, que se averigüe su genealogía, aquello de lo que es síntoma y disfraz -«in-
cluso la guerra es una comedia y sirve de ocultación»-,31 que se adivine la 
motivación que con determinada «guerra» -o determinada «paz>>- intenta mani-
festarse o esconderse, exige que se precise el objetivo concreto por el que se 
entra en tales combates, en principio y en gran medida, filosóficos. 
En nuestra opinión, también se hace un uso analógico y retórico de lo bélico 
incluso en el discurso de Zaratustra «De la guerra y el pueblo guerrero>>, cuyo 
carácter «abierto», como el de tantos pasajes del legado nietzscheano, posibili-
ta que tal recurso. de obvia polivalencia, pueda utilizarse para diferentes propó-
sitos y cobrar sentido en diversos contextos. a menudo muy alejados del medi-
tado proceso expositivo de la obra en la que dicho recurso aparece: 
¡Hermanos míos en la guerra! ( ... )si no podéis ser santos del conocimiento, sed al 
menos guerreros de él. (. .. ) 
Veo muchos soldados: ;muchos guerreros es lo que quisiera yo ver! ( ... ) 
¡Debéis buscar vuestro enemigo. debéis hacer vuestra guerra, y hacerla por vuestros 
pensamientos! ¡Y si vuestro pensamiento sucumbe, vuestra honestidad debe cantar vic-
toria a causa de ello! 
Debéis amar la paz como medio para nuevas guerras. Y la paz corta más que la larga. 
A vosotros no os aconsejo el trabajo, sino la lucha. A vosotros no os aconsejo la paz, 
sino la victoria. ¡Sea vuestro trabajo una .lucha, sea vuestra paz una victoria! 
2S FET, § 2, ed. cit., p. 42. 
26 El caso Wagner (CW), § 2, ed. de J. B. Llinares, Madrid, Biblioteca Nueva, 2003, p. 192. Esta idea se repi-
te en EH, «Po,. qué escribo yo libros tan buenos», § 5, ed. cit., p. 71. 
21 cr. A, § 129. 
28 AC, § 2, cd. cit. p. 32. 
29 MBM, § 209, p. 162. 
30 CJ, «Prologo» a la segunda edición,§ 2. ed. cit., p. 64. 
31 MBM, § 273, p. 256. 
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(_ .. )¿Vosotros decís que la buena causa es la que santifica incluso la guerra? Yo os digo: 
la buena guerra es la que santifica toda causa. 
La guerra y el valor han hecho más cosas grandes que el amor al prójimo. No vuestra 
compasión. sino vuestra valentía e s la que ha salvado hasta ahora a quie nes se hallaban 
en peligro. 
( . .. ) «Tú debes» le suena a un buen guerrero más agradable que «YO quiero», y a todo 
lo que os es amado debéis dejacle que primero os mande. 
( . .. )Pero debéis permitir que yo os ordene vuestro pensamiento más alto -y dice así: 
el hombre es algo que debe ser superado. 
¡Vivid. pues, vuestra vida de obediencia y de guerra! ¡Qué importa vivir mucho tiem-
po! ¡Qué guerrero quiere ser tratado con indulgencia! 
¡Yo no os trato con indulgencia, yo os amo a fondo, hermanos míos en la guerra!32 
Aunque aquí no podamos detenemos en el gradual contexto en el que se inser-
ta, repárese en algunos componentes del texto que avalan lo que indicamos, pues 
Zaratustra, en una repetida manifestación de fraternidad, desea «guerreros del 
conocimiento»; pide que cada uno haga la «guerra por el pensamiento», por el 
«pensamiento» de cada cual, si bien luego es él quien reclaina ordenar el «pen-
samiento más alto» , a saber, .la superación del hombre, tesis antropológica que 
remite a la ontología de la voluntad de poder_y el eterno retorno, y que e stá desa-
rrollada en otros discursos del libro. Zaratustra establece una diferencia entre los 
«Soldados» y los «guerreros» a raíz de la masificada uniformidad de los prime-
ros; también diferencia entre el «trabajo» y la «lucha». la «paz» y la «victoria», 
lo cual implica una separación de funciones entre trabajadores y guerreros. 
Zaratustra reivindica una vez más tener enemigos nobles. no despreciables, pues 
no se trata de saldar venganzas personales; y, por último, esa guerra que «santi-
fica toda causa» no es cualquier guerra, sino la «buena guerra» , expresión en la 
que Nietzsche se sirve de un aP.jetivo cuya génesis explicará en La. genealogía 
de la moral, es decir, un adjetivo que se fundainenta en el uso aristocrático del 
lenguaje. Basten estas constataciones para darnos cuenta de que e stamos ante 
una «guerra» eminentemente cognitiva o filosófica que rechaza ideologías de 
uniformidad, lo cual indica que el «pueblo guerrero» del título no se refiere a 
una nación, aún menos al Reich alemán, sino al grupo formado por pensadores 
insobornables que no cesan de cuestionar los problemas ni cesan de cuestionar-
se a sí mismos y a quienes acatan sus órdenes. De este modo una intelección 
cabal de este discurso obliga a esclarecer «¿qué es aristocrático?»3J en la filoso-
32 Za, Primera parte, ed. cit., pp. 83-85. Ya indic amos que hay un pasaje que reaparece en la Tercera parte, 
«De las tablas viejas y nuevas»,§ 21, pero con nueva formulación. Igualmente, lreS sentencias vuelven a aparecer 
en la Cuarta parte, «Coloquio co n los reyes., § 2, ed. cit., pp. 339-340. Otros discursos de As( habf6 Zaratusrra 
siguen esta misma estrategia formal y le añaden nuevos de talles; «Con mis brazos y mis piernas yo no soy indul-
gente, yo no soy indulg e111e con mis guerrero:>: ¿cómo podríais vosou-os servir para mi guerra?», Za, Cuarta parte, 
«El saludo», ed. cit., p. 383. «Mi alimento para hombres causa efecto, mi sentencia sabrosa y fuerte: y, en verdad, 
¡no los he alimentado con legumbres flatulen1as! Sino con alimento para guerreros , con alimento para conquista-
dores: nuevo s apetitos he despertado ... Za, Cuarta parte, «El despenar»,§ 1, ed. cit., p. 420. 
33 Cf. la sección novena de esle mismo útulo en MBM, §§ 257-296. 
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fía de Nietzsche y a dilucidar si acaso existe una aristocracia que no sea emi-
nentemente guerrera o militar en el sentido físico y profesional de la expresión. 
Es decir, si el texto se refiere a una nobleza situada por encima de la de los «gue-
rreros» pcopiamente dichos, los señores de las annas, dado que éstos obedecen 
a quienes les mandan, a quienes les ordenan ese pensamiento por el que entrar 
en combate. Estos individuos que ejercen el mando están entrenados en las luchas 
de las <<ideas», son los filósofos en cuanto legisladores de los guerreros y de los 
trabajadores, cuyo maestro es el Zaratustra que ha madurado su mensaje en 
la soledad de las montañas. En conclusión, aquí se predica la obediencia a la idea 
de lo «Suprahumano» como la buena guerra por la que se puede y se debe ofre-
cer la vida, aunque en una lectura apresurada pudiera parecer que el referente 
apropiado fuera el «pueblo guerrero», esto es, la nación en annas, el ejército 
nacional como se concibe a partir de la Revolución francesa, siendo así que el 
«pueblo» aludido en el texto está en otro plano y se constituye de otra manera, 
a través de un exigente magisterio. 
En otro célebre pasaje, perteneciente al aforismo 283 de La ciencia jovial, 
hallrunos la misma insistencia en la «guerra hermenéutica» o «cognitiva», moti-
vada por ideas y pensamientos, aunque el texto es formalmente aún más «abier-
to», sin tesis concretas como la del «superhombre»· que estaba avalando el dis-
curso que acabamos de analizar: 
¡Doy la bienvenida a todos aquellos signos que anuncian la llegada de una época más 
viril y guerrera, generosa a la hora de honrar, sobre todo, a la valenúa! Pues esa época 
desbrozará el camino para una todavía superior, así como acumulará la fuerza que será 
necesaria algún día - a saber, una época caracterizada por el heroísmo en el conoci-
miento y por hacer la guerra a causa de los pensamientos y sus consecuencias. ( ... ) 
Pues -¡creedme1- el secreto para cultivar la máxima riqueza y el máximo placer de 
la existencia es ¡vivir peligrosamente! ¡Construid vuestras ciudades en el Vesubio! 
¡Dirigid vuestras naves a mares inexplorados! ¡Vivid en guerra con vuestros iguales y 
con vosotros mismos! ¡Vosotros, los que buscáis el conocimiento: sed ladrones y con-
quistadores, mientras no podáis ser soberanos y poseedores! ¡Pronto pasará el tiempo 
en el que os deis por satisfechos con vivir ocultos en selvas, como ciervos asustadizos! 
Finalmente, el conocimiento tenderá su mano hacia lo que le corresponde - querrá 
dománúê=y poseer, ¡y vosotros con él!34 
Baste lo visto hasta ahora para comprobar que estos textos citados no son 
reflexiones sobre las guerras, ni argumentaciones detalladas sobre la inminente 
necesidad de guerras concretas, asumiendo su vertiente violenta y devastadora 
en aras de los ineludibles y precisos objetivos que se conseguirán con la victo-
34 CJ, ed. cit., pp. 272-273. Véase t.arobién csle pasaje: «Nosotrvs, los apátridas. - ( ... )nos alegramos con 
todos los que, como nosotros, aman el peligro. la guerra, la aventura, los que no se dejan comprometer, cap1urac, 
reconciliar, castrar; nosotros mismos nos incluimos entre los conquistadores,{ ... ). No cabe ninguna duda de que 
la debilidad convierte a uno en apacible, ¡ah!, tan apacible, tan justo, tan inofensivo, tan ''humano" ... ». CJ, § 377, 
ed. cit., pp. 394-396. 
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ria militar. Dichos textos son más bien incisivos, provocadores. una invitación 
a combatir «a causa de los pensamientos y sus consecuencias», a convertirse en 
«guerreros del conocimiento», en espíritus audaces que se desmarquen de toda 
uniformidad, una especie de guerrilleros o pensadores nómadas, como se ha 
dicho. Pero analizados filosóficamente, tales textos textos aportan poco, si no se 
expone, además, qué es lo que cree Nietzsche que es el conocimiento que mere-
ce heroísmo, es decir, qué entiende por «vida», por «voluntad de poden>, por 
«Suprahumano», por «transvaloración de todos los valores». Aferrarse al beli-
cismo nietzscheano a partir de sus cantos en favor <<de la guerra y del pueblo 
guerrero» no es, pues, sino desviar la atención hacia los medios expresivos y 
retóricos que el filósofo utiliza al formular sus tesis. Sin embargo, no debe pasar-
se por alto el atisbo de futuro contenido en el último texto citado, el paso de la 
conquista a la soberanía, el dominio y la posesión, es decir, hacia las conse-
cuencias de Ja victoria de esa «guerra» que se llevará a cabo por determinados 
pensamientos. Se supone que es evidente en este texto que el conocimiento mueve 
a hacer la guerra, al combate real y al ansiado gobierno de lo conquistado, es 
decir, que la filosofía también conlleva exigencias bélicas y metas políticas. Estas 
peligrosas luchas ya no son, por tanto, a este respecto, meras polémicas intelec-
tuales, disputas verbales entre doctos, dado que, para que tales discusiones teó-
ricas puedan entablarse y clarificarse, se han de convertir a su vez en batallas 
campales y conquistas militares. El ambiguo uso metafórico de los términos seña-
la hacia un horizonte de «guerras» que tenemos que perfilar. Pero ya hemos 
aprendido en todo caso que esta particular mirada hacia la belicosa política del 
futuro no debe dejar de lado el plural conjunto de cuestiones filosóficas, esto es, 
ontológicas, epistemológicas, antropológicas, éticas, psicológicas y estéticas, 
que fundamentan, preparan y desbordan dicha perspectiva: reducir la obra de 
Nietzsche a una semioculta profecía que milita a favor de determinada política 
antiliberal y antidemocrática, agresiva y sangrienta, es un ejercicio todavía más 
miope y empobrecedor que pasar por alto las consecuencias belicistas de una 
filosofía que se construye participando en decisivas batallas espirituales, es decir, 
cognitivas, lingüísticas, hermenéuticas, axiológicas. religiosas y morales, las 
cuales configuran por ellas mismas la ontología de nuestro presente. 
ll. LA NECESIDAD Y LAS FUNCIONES DE LA GUERRA EN EL JOVEN kfbúCebW=
EL ORIGEN DEL ESTADO, LA INSTAURACIÓN DEL DERECHO, 
LAS CONDICIONES DE LA CULTURA 
Ahora bien, junto al uso analógico y repetido del término «guerra» en la obra 
de Nietzsche, desde su primer libro se constata otra utilización de la palabra que 
se refiere a la experiencia bélica que él mismo vivió como sanitario en los fren-
tes de la contienda de 1870-1871, experiencia que se afirma como óptima con-
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dición de sus esperanzas en el renacer de la tragedia, en un mensaje cargado de 
germanismo romántico y deseoso de acabar con «los andadores de una civiliza-
ción latina», de «comenzar la lucha con la expulsión del elemento latino».35 El 
Ensayo de autocrítica de 1886 también habla de «la excitante época de la gue-
rra franco-alemana de 1870171» y de «los estampidos de la batalla de Wórth» .36 
Aquí, los ténninos, aunque insinúen ironías antihegelianas y apunten a conflic-
tos hermenéuticos en el seno de la estética y de la :filología, hablan del enfren-
tamiento armado, con explícitas referencias tanto a las guerras de los griegos 
como a la «triunfadora valentía» y la «sangrienta aureola de la última guerra»,31 
la guerra franco-alemana en la que Nietzsche había querido participar como 
combatiente: 
El pueblo de los Misterios trágicos es el que libra las batallas contra los persas: y, a su 
vez, el pueblo que ha mantenido esas guerras necesita la tragedia como bebida curati· 
va necesaria. ¿Quién iba a suponer que cabalmente en ese pueblo habría todavía una 
efusi6n tan equilibrada y vigorosa del sentimiento político más simple. de los instintos 
naturales de la patria, del espíritu guerrero originario y varonil, después de que a lo largo 
de varias generaciones había sido agitado hasta lo más íntimo por las fortísimas con-
vulsiones del demón dionisíaco?3B 
Así pues, tras las guerras, y gracias a los impulsos patriótico-políticos y a lús=
exigencias que éstas conllevan, puede florecer la necesaria obra de arte de la tra-
gedia. Este logro estético justifica para Nietzsche las destrucciones y muertes 
que han tenido lugar, en especial si en la Alemania de la época se inicia el pro-
ceso que antaño aconteció en Grecia, pero a la inversa, retrocediendo de las vic-
torias sobre los persas a la época trágica que las precedió. En efecto, la guerra 
franco-alemana de 1870-1871 es interpretada desde la <<metafísica de artista» y 
la filosofía de la cultura del joven· Nietzsche, filosofía y metafísica que mues-
tran así su vertiente política y belicista: 
Yo podría imaginarme que se ha conducido al bando alemán a la guerra para liberar a 
la Venus del Louvre, como a una segunda Helena. Eso seria la interpretaci6n pneumá-
tica de esta guerra. Por medio de esta guerra se inaugura la hermosa rigidez antigua de 
la exis tencia -comie nza la época de la seriedad-; nosotros creemos que también será 
la época del arte.39 
35 Cf_ NT, caps. 19 y 23, ed. cit., pp. 159 y p. 183. 
36 NT, «Ensayo de autocrílica», § l, ed. cil., p . 25. 
37 Cf. NT, cap. 23, ibfd_ 
38 NT, cap. 21, ed_ cit., p. 165. Véanse rambién estos fragmentos pósrumos de septiembre 1870-enero 1871, 
«Alemania como la Grecia que camina hacia atrás: nosmros hemos llegndo al periodo de las guerras méd icas>>, 
KSA VII 5 [23], p. 97, y del invierno 1870nt-otoño 1872, «Y también nuestras guerras médic:i.s acaban de comen-
zar de una forma tan cierta, nosotros lo sentimos de un modo tan preciso, que vivimos en la época de la tragedia», 
op. cit., 8 [23), p. 230. 
39 Fragmento póslumo de finales de 1870-abril de 1871, op. cit . . 7 [88}, p. 158. 
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La legitimación del enfrentamiento bélico contra los franceses es, pues, al 
igual que la de las guerras en la Grecia Antigua, eminentemente estética. Por lo 
tanto, más que insistir en una contienda que ya finalizó victoriosamente y en la 
que se estaba orgulloso de haber participado, lo que entonces importaba era con-
seguir el triunfo de Wagner. El surgimiento del genio trágico avala que se reconsi-
dere la necesidad de las guerras y la trascendente función que cumplen, como 
reconoce este fragmento póstumo redactado durante los meses del citado enfren-
tamiento: 
Tragedia y ditirambo dramático. 
Así pues, se diría que la guerra es justamente tan necesaria para el Estado como la escla-
vitud lo es para la sociedad: y ¿quién podría suprimir este conocimiento si se pregun-
tara sinceramente por los fundamentos de la perfección inalcanzada del arte griego?40 
Por consiguiente, aunque haya habido guerras de efectos negativos deplora-
bles. como de hecho sucedió en opinión de Nietzsche con las guerras médicas, 
se justifican otras guerras anteriores, ante todo las que provocaron el surgimiento 
del Estado y, gracias a éste, el desarrollo de la sociedad política y del arte grie-
gos, cuyo máximo logro es la tragedia. He aquí, condensado, el núcleo argu-
mentativo en tomo a la guerra tanto de un largo fragmento de 1871, redactado 
en principio para que formase parte de El nacimiento de la tragedia, como de 
un escrito póstumo, El Estado griego, cuyo texto es casi idéntico, y que consti-
tuye el tercero de los Cinco prólogos para cinco libros no escritos, opúsculo aca-
bado en diciembre de 1872.4• 
Pocas veces ha mostrado el joven filólogo Nietzsche las bases ético-políticas 
sobre las que se edificaba su estética y su ontología trágicas como en estas pági-
nas en que aborda directamente el tema de la guerra como tal. A varios lectores 
este escrito, precisamente por su «triunfal canto de guerra»,42 les parece direc-
tamente «repulsivo», enraizado en el por entonces persistente romanticismo del 
combate y del culto al héroe, una leyenda de ascendencia británica -recuérdese 
la obra de Carlyle- que perdurará en la propaganda bélica del siglo XX. Las tesis 
que sostiene en favor de la obra de los genios y de lajustificaci6n estética de la 
existencia, tesis pensadas para una especie de conversación a tres bandas entre 
el compositor Wagner, su esposa, Cosima, y el joven filólogo en desinhibido 
ejercicio de su magisterio, son, como se reconoce, «de cruel catadura».43 De 
hecho, estamos ante un capítulo de esa imposible obra-mosaico, El nacimiento 
de la tragedia, entre cuyas piezas encaja, si bien Nietzsche no consideró ade-
40 Op. cit., 7 [ 138]. p. 194. 
41 Comienzo de 1871, op. cit., 10 [l], pp. 333.349yKSA1, pp. 764-777. 
42 Como dice por ejemplo C. P. Janz en Friedrich Nietzsche. 2. Los diez años de Basilea 186911879. Trad. 
de J. Muñoz e l . Reguera, Madrid, Ali:mza, 1981, p. 184. 
43 CP, ed. cit., p. 31. 
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cuado publicar dicho capítulo, quizá porque delataba en exceso su violento y 
antimoderno pensamiento político, de implacable belicismo, esta vez sin retó-
rica. 
El Estado griego presenta la situación inicial de los humanos como un estado 
de guerra, el natural bellum onmium contra omnes, en el que la sociedad no podía 
ir más allá del ámbito de la familia.44 En tal contexto originario era necesario 
encauzar el proceso social y garantizar su continuación: ésa fue la tarea del Estado, 
el instrumento cruel del que la naturaleza se sirve para poder crear la sociedad, 
constriñendo a las masas a que adquieran úoêno=pasó en Esparta- una estruc-
tura piramidal formada por señores y esclavos, modelo cultural de sociedad na.tu-
ra!, si es que se puede formular así la imaginada aporía que aquí sirve de bisa-
gra para el paso de la naturaleza a la cultura. Su gestación la llevaron a cabo de 
modo inconsciente los conquistadores con sus repentinas y cruentas usurpacio-
nes, que son la fuente del derecho:«( ... ) al vencedor pertenece el vencido, junto 
con mujer e hijos, vida y bienes. La violencia da el primer derecho, y no hay 
derecho que en su fundamento no sea arrogación, usurpación y acto de violencia>>. 
Nace entonces el Estado, y como consecuencia de su surgimiento aparecen la 
destrucción, la barbarie y el odio. A pesar de ello, el Estado es como un grito de 
guerra que impele a hazañas heroicas y logra que la masa egoísta incluso expre-
se grandeza.45 Así pues, una determinada sociología de masas del siglo XIX se 
aplica aquí a épocas remotas sin pruebas ni matices y con una simplificación 
extrema y contundente. 
Entre los griegos arcaicos este instinto político generador del Estado se desen-
cadenó de modo excepcional, de tal manera que dicho instinto se ensañó consi-
go mismo mediante continuas pequeñas guerras entre ciudades y facciones, y 
44 Véase la ver:sión que ofrece en otro escrito póstumo de 1873: «En la medida en que el individuo quiera con· 
servarse frente a otros individuos tendría que utilizar el in1electo, en un estado natural de las cosas, casi siempre 
sólo par.i la ficción: pero, ya que el ser humano quiere existir, a la vez por necesidad y por aburrimiento, de una 
forma social y gregaria, necesita un tratado de paz y, conforme a ello, procura que desaparezca de su mundo al 
menos el más brutal bel/um omnium contra omneS». Sobre verdad y memira en sentido extramoral, ed. de J. B. 
Llinares y G. Meléndez, en Nietzsche, Antología, Barcelona, Península, 2003, p. 69. Un fragmento póstumo de 
verano de 1872-principios de 1873 indica lo siguienre: «si la sociedad humana debe existir, hay una convicción 
moral sobre la necesidad de una sólida convención. Si en algún sitio debe cesar el estado de guerra, enlonces éste 
ha de comenzar con la fijación de la verdad, es decir, con una designación válida y obliga1oria de las cosas», KSA 
VII, 19 (230), p. 492. Esa tesis perdura en la misma defirüci6n de veroad que Niewche propone en el citado escri-
to: «un ejército móvil de metáforas, metonimias, aniropomorfismos», AnrologftJ, ed. cil., p. 72. Estas reflexiones 
sobre el estado narural o estado de guerra y el origen de la sociedad permiten relacionar a káÉúchÉ=con Hobbes y 
enfrentarlo con Locke y Rousscau, por ejemplo. No obstante, también merecen destacarse las diferencias que le 
separan de Hobbes, como ha expuesto B. Maní, pues en Nietzsche la guerra lleva a una escisión entre nobles y ple-
beyos, libres y esclavos; cf. su comunicación al Congreso de Antropología Filosófica de la SHAF, Universidad de 
Málaga, septiembre de 2004, en prensa (Tl1emata, Sevilla, número 35). 
4s Nietzsche mantuvo esta concepción sobre la génesis del Estado, como se demuestra en la definición que 
da en La genealogía de la moral: «( ... ) una horda cualquiera de rubios animales de presa, una raza de conquista· 
dores y de señores, que organizados para la guerra y dotados de la fuerza de organizar, coloca sin escrúpulo algu-
no sus terribles zarpas sobre una población tal vez tremendamente superior en numero, pero todavía informe, toda-
vía errabunda», GM, «Tratado segundo»,§ 17, ed. cit., p. 111. 
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las atrocidades de la guerra de Troya se renovaron una y otra vez. Pero de ese 
suelo nació la sociedad griega, matriz del arte griego, lo que evidencia la miste-
riosa conexión que enlaza la pulsión política con el impulso hacia la creación 
artística, el campo de batalla con la obra de arte. Con estos breves trazos histó-
ricos y recurriendo a estos dos instintos naturales entrelazados, el bélico-políti-
co y el artístico. el joven filólogo Nietzsche explica el «milagro griego» y pro-
pugna su modélica universalidad, de especial vigencia en aquellas circunstancias, 
una vez conseguida la victoria alemana en la guerra contra los franceses. 
Después de la formación universal de los Estados. aquel impulso del bellum 
omnium contra omnes se manifiesta entre los pueblos y se descarga con menos 
frecuencia, pero con más violencia. Entonces, en las pausas entre las guerras. 
mientras los efectos de ese bellum se concentran hacia el interior, la sociedad 
germina por doquier, lo que posibilita que broten las flores del genio.46 Pero en 
contraste con los helenos puede darse, cosa que según Nietzsche sucedía en su 
época, una peligrosa atrofia de la pulsión política. Los hombres desprovistos de 
tales instintos, guiados por sus propios intereses, necesariamente considerarán 
como última meta del Estado la convivencia más pacífica posible de las comu-
nidades políticas. Para los propósitos egoístas de tales individuos el Estado es 
sólo un instrumento a manipular. Para que los planes que persiguen puedan rea-
lizarse, el Estado ha de ser liberado de las convulsiones bélicas que desencade-
na y ha de ser utilizado racionalmente, por eso ellos se esfuerzan de modo cons-
ciente por conseguir una situación en la que la guerra sea imposible. Para tal fin 
debilitan los impulsos políticos particulares y, a través de la constitución de cuer-
pos estatales equilibrados y con garantías recíprocas, dichos hombres convier-
ten en improbable el éxito de una guerra ofensiva y, por tanto, de la guerra en 
general. Como, por otro lado, ellos buscan quitar la cuestión de la guerra y de la 
paz de la decisión de gobernantes individuales para de ese modo poder apelar al 
egoísmo de la masa o de sus representantes, se ven en la necesidad de descom-
poner poco a poco los instintos monárquicos de los pueblos. Consiguen avanzar 
hacia ese objetivo mediante la difusión generalizada de la visión liberal-opti-
mista del mundo, la cual tiene sus raíces en las teorías de la Ilustración y de la 
Revolución francesas, es decir, en una filosofía que Nietzsche considera super-
ficial y antimetafísica, antigermánica y latina. Por eso el joven catedrático de 
Basilea descubre en el movimiento de las nacionalidades que predomina en su 
época y en la extensión simultánea del sufragio universal los efectos del temor 
a la guerra; más aún, como impulsores de tales corrientes distingue a los ermi-
taños financieros verdaderamente internacionales y apátridas, los cuales, dada 
46 Un pasaje del texto inicia l para el «Prólogo a Richard Wagncno de NT de febrero de 1871 también resume 
la misma resis: «¿Y par¡¡ qué debía servir aquel rígido poder (es to es, el Estado] con su nacimiento incesante a tn-
vés de los siglos a panir de la violencia, la conquista y la matanza, si no paxa preparar el camin9 del genio?», KSA 
VII, ll [ l J, p. 356. 
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su carencia natural del instinto estatal, han aprendido a abusar de la política al 
utilizarla como instrumento de la bolsa y a servirse del Estado y de la sociedad 
como medios para el propio enriquecimiento.47 Contra la desviada conversión 
de la pulsión estatal en tendencia financiera el único remedio es la guerra, que 
pone de manifiesto que «el Estado no está fundado en el temor al demonio de la 
guerra» ni tampoco para proteger a individuos egoístas. Por todos esos motivos 
Nietzsche se siente legitimado para entonade un peán a la guerra: Apelo es el 
dios que consagra y purifica el Estado. En suma, la guerra es para el Estado tan 
necesaria corno el esclavo para la sociedad: la modélica perfección artística de 
los griegos lo corrobora. 
Quien considere la guerra y su posibilidad uniformada, el estamento militar (Soldatens-
tand), en relación con la esencia del Estado hasta aquí descrita, tiene que alcanzar la 
evidencia de que por medio de la guerra y" del estamento militar se nos presenta una 
imagen (Abbild), o incluso quizá el prototipo (Urbild'), del Estado. Vemos aquí, como 
el efecto más universal de la tendencia de la guerra, una inmediata separación y divi-
sión de la masa caótica en castas militares, sobre las cuales se levanta de modo pira-
midal, asentado sobre un amplísimo estrato ínfimo de esclavos, el edificio de la «socie-
dad guerrera».48 
Gracias a la guerra la masa indiferenciada se divide en dos grandes grupos. 
los esclavos y los libres, y éstos se estratifican en castas militares. En las castas 
superiores acontece en ese momento la producción del genio militar. el funda-
dor originario de los Estados, como sucedió en el caso de Esparta con Licurgo. 
Si ahora nos representamos ese originario Estado militar en plena actividad, en 
su verdadero «trabajo», aplicando la técnica de la guerra, será preciso corregir 
los conceptos modernos de «dignidad del hombre» y «dignidad del trabajo», 
pues en esa misión bélica del Estado, en la cual hombres «dignos» son aniqui-
lados mediante tan «digno trabajo», dichos conceptos se contradicen y se anulan 
e] uno al otro. Para Nietzsche, por el contrario, el hombre guerrero seria un ins-
trumento del genio militar: su trabajo sólo sería un medio de dicho genio y su 
única dignidad consistiría en servir como instrumento del genio. Éste incluso 
puede elegir el aniquilamiento del guerrero como medio de la obra de arte béli-
ca. En conclusión, «cada hombre, con toda su actividad, no tiene dignidad más 
que en la medida en que, consciente o inconscientemente, es un instrumento del 
genio». De lo cual se deriva que «el "hombre en sf', el hombre absoluto, no tiene 
dignidad, ni derechos, ni deberes: sólo como un ser completamente determinado 
al servicio de fines inconscientes puede el hombre justificar su existencia». 
4
' Mucho se ha especulado sobre los personajes aludidos en eslas c!"ícicas, quienes, teniendo en cuenla a los 
interlocutores de este escrito, bien pudícran ser los banqueros judíos. 
úU= KSA l, p. 775. 
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El escrito acaba con una alabanza al Estado perfecto de Platón, aunque 
Nietzsche le formula un ligero reproche por haber incurrido en una visión inco-
rrecta del concepto universal de genio al excluir de dicho Estado a los artistas 
geniales, pues el filósofo ateniense había aceptado a pesar suyo el negativo jui-
cio socrático sobre el arte. Podríamos decir que el mito de los diferentes meta-
les en la diversa composición anímica de los humanos se traduce aquí por el sis-
tema de castas, una organización social indoeuropea que volverá a suscitar las 
simpatías del Nietzsche maduro, estudioso del budismo y del hinduismo. 
Con esta interpretación de la doctrina secreta contenida en la República. según 
la cual la creación del Estado es la obra que ha producido el instinto del genio 
apolíneo en su dimensión política, Nietzsche amplía la descripción de ese con-
tinuo campo de batalla que son el Estado y el arte dóricos, de los cuales en El 
nacimiento de la tragedia decía que eran «Un arte tan obstinado y bronco, cir-
cundado de baluartes, una educación tan belicosa y ruda, un sistema político tan 
cruel y desconsiderado».49 Por tanto, debatir las tesis ético-antropológicas de El 
Estado griego obliga a repensar sus fundamentos, esa filosofía trágica que, bajo 
la guía de Apolo y Dioniso, afirma que «nuestra suprema dignidad la tenemos 
en significar obras de arte - pues sólo como fenómeno estético están eterna-
mente justificados la existencia y el mundo».5º En tal propuesta la doctrina mis-
térica de la tragedia consiste en «el conocimiento básico de la unidad de todo 
lo existente, la consideración de la individuación como razón primordial del mal, 
el arte como alegre esperanza de que pueda romperse el sortilegio de la indivi-
duación, como presentimiento de una unidad restablecida>>,51 ya que «en el fondo 
de las cosas, y pese a toda la mudanza de las apariencias, la vida es indestructi-
blemente poderosa y placentera».52 Éstos son los presentimientos dionisíacos 
que reivindican el carácter modélico de la belicosa Grecia que llegó a alumbrar 
los certámenes trágicos para que también sea posible que en el presente renaz-
ca la cultura.s3 Los graves costes bélicos y las fuertes implicaciones políticas de 
esta empresa apenas se dibujaban en el libro juvenil de Nietzsche, pero en ese 
capítulo suprimido se hacía hincapié con nitidez. Como puede comprobarse en 
la exposición de las vergonzosas relaciones entre trabajo, esclavitud y cultura 
al inicio del opúsculo, al joven filólogo le molestaban las ideas modernas que 
han alejado a los europeos de los griegos y de los hombres del Renacimiento 
49 NT, cap. 4, ed. cit., p. 59. 
so NT, caps. 5 y 24, ed. cit., pp. 66 y 188, así como p. 31 . 
SI NT. cap. 10, ed. cit., pp. 97-98. 
52 NT, cap. 7, ed. cit., p. 77. 
Sl Esa idea está claramente expresada, por ejemplo, en el § 172 de Aurora. un aforismo que arranca con «los 
hombres, cuya disposición de ánimo es guerrera, como, por ejemplo, los griegos de la época de Esquilo», para con-
cluir con este diagnóstico del presente en e.l que Nie1zsche vivía: «Una época replela de peligros, como Ja que 
comienza en este momcmo, en la que suben de precio la valentía y la virilidad, tal vez vol vera a endurecer lenta-
mence lo suficienie a las almas para que sean necesarios los poetas trágicos», ed. cit., p . 166. 
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italiano, le sublevaba la rencorosa mirada sobre el arte de los comunistas, los 
socialistas y de sus pálidos descendientes, los liberales, quienes no consentían 
que se incrementara la miseria de los humanos que llevaban una vida penosa, 
con lo cual los pocos hombres olímpicos, los genios, no se podrían consagrar a 
la creación artística. Tampoco soportaba los esfuerzos diplomáticos a favor de 
confederaciones y tratados de paz entre nacionalidades, una estrategia consciente 
llevada a cabo por el liberalismo y el capital financiero internacional, inacapa-
ces de sentir «el amor a la patria y al soberano». Con este proceder, además, 
extendían el sufragio universal. Frente a esta política presuntamente antigermá-
nica sólo sirve la guerra, un remedio di vino, las flechas de Apolo de mortíferos 
efectos. Con tales asertos el belicismo del joven Nietzsche acababa de mostrar 
su rostro político: sabía perfectamente que había esfuerzos conscientes a favor 
de la paz, del mismo modo que exponía y argumentaba ideas y procedimientos 
para combatirlos, formulando para ello incluso una metafísica estética de raíces 
presuntamente griegas. 
En este escrito póstumo sobre el Estado griego y sobre los problemas de la 
Europa de la década de los años setenta del siglo XIX se advierten las conse-
cuencias de asumir el legado de una determinada tradición germánica que arran-
ca con Hamann y Herder. de una de las principales raíces del romanticismo, la 
cual replanteó la consideración ilustrada de las obras de arte, insertándolas en el 
suelo nutricio de un pueblo, una lengua y una cultura desde donde aquéllas se 
originan y cobran sentido. Ahora Nietzsche se llega a imaginar a dicho pueblo, 
con todos sus miembros, como si también fuera una gigantesca obra de arte, y 
al jefe del Estado que lo dllige y acaudilla, como si fuese un genio político-artís-
tico que se sirve de seres humanos como de instrumentos bélicos para lograr el 
contexto de gestación de la obra de arte trágica. Como la dignidad humana sólo 
radica en tal intrumentalidad, en ser medios, son fáciles de legitimar las guerras 
emprendidas por esos presuntos genios «apolíneos» del estamento guerrero y de 
la política, quienes con tales acciones inconscientes que sobrepasan su limitada 
individualidad crean las férreas condiciones para que se descargue el instinto 
artístico de otros genios «apolíneo-dionisíacos» y engendre así magníficas tra-
gedias.s4 La teleología de la naturaleza que también nos dirige a los humanos así 
lo ha establecido para siempre y debemos asumirlo con heroísmo. 
Al margen de estos discutibles supuestos metafísicos que no deben quedar en 
la penumbra, convendría también que no se concluyera con precipitación que 
Nietzsche es un defensor a ultranza de cuaiquier guerra y, por tanto, de la fuerza 
s4 En el ensayo de lsidro Herrera «Velar es soñar por otros medíos» que acompaña la citada traducción de 
Cinco prólogos. pp. 65-117, se comenla con agudeza este escrito y se indica la influencia del parágrafo 83 de Lo 
crítica del juicio de Kant en la defensa nicu.scheana de la desigualdad y de la guerra, cf. pp. 84-100. 95 y ss. en 
especial. También merecen consultarse los amplios comentarios críticos que le dedica J . E . Esteban Enguila en su 
libro E/joven N ieru che. Polírica y tragedia, Madrid, Biblioteca Nueva, 2004. 
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bruta, como si éstas fueran un bien en sí y estuvieran por encima de la cultura y 
de las genuinas obras de arte. Al contrario, constituido ya el Segundo Reich e 
iniciada la empresa de Bayreuth, no hay por parte del filósofo alemán una inci-
tación al enfrentamiento permanente, sino una mirada retrospectiva que expre-
sa incluso una valoración crítica de las guerras médicas y de las lamentables 
consecuencias que tuvieron para el arte y la cultura: 
Después de las guerras médicas la cultura griega tiene que sucumbir. Fueron el pro-
ducto de una fuerte y, en el fondo, antihelénica idealidad. E• elemento fundamental, el 
pequeño Estado querido de un modo ardiente y apasionado. que estaba ocupado en la 
lucha con los otros Estados, fue vencido por aquella guerra. sobre todo en el aspecto 
ético. Hasta aquella guerra sólo existió la guerra de Troya; después de ella, sólo la cam-
paña de Alejandro. 
La leyenda había helenizado al troyano: aquella guerra fue un campeonato de los dio-
ses griegos. ( ... ) 
La ((voluntad» helénica se quiebra con las guerras médicas: el intelecto se torna extra-
vagante e insolente.55 
Más aún, se ha de recordar que, muy pronto, ya en 1873, Nietzsche expresó 
públicamente sus criticas Consideraciones intempestiVas sobre la reciente gue-
rra franco-alemana, como pone de manifiesto el inicío mismo de la primera de 
ellas, su David Strauss, el confesor y el escritor. 
La opinión públíca dominante en Alemania parece casi prohibir el que se hable de las 
consecuencias malas y peligrosas que se derivan de las guerras, que se derivan en especial 
de una guerra terminada en victoria: tanto mejor dispuesta está la gente a dac oídos, por 
el coníêañoú=a aquellos escritores que no conocen opinión más importante que la pública 
y que por ello compiten afanosamente entre sí en ensalzar a cuál más las guerras y en 
andar indagando entre gritos de júbilo los enormes fenómenos de la influencia que éstas 
tiene:i sobre la moralidad. la cultura y el arte. Sin embargo de ello, quede aquí dicho: 
una victoria grande es un peligro grande. Más difícil le resulta a la naturaleza humana 
el soportar una victoria grande que no el soportar una derrota( ... ). Pero de todas las 
malas consecuencias que está acarreando la última guerra sostenida con Francia, acaso 
la peor de todas ellas sea un error que se halla muy extendido y que incluso es general. 
El error de ( ... ) que también la cultura alemana ha alcanzado la victoria en esa lucha 
( ... ). Una disciplina militar rigurosa, una valentía y una tenacidad naturales, una supe-
rioridad de los mandos. una unidad y una obediencia entre los mandados, en suma, unos 
factores que nada tienen que ver con la cultura son los que nos han proporcionado la 
victoria sobre unos adversarios a los que faltaban los más importantes de esos elementos.56 
55 Frngmcnto 2 [61 del invierno de 1869-1870-primavera 1870, KSA l, p. 4ti La misma idea se encuentra en 
varios textos de la primavera-verano de 1875: «Emonces se sucumbe en las guerras médicas. Ei pelígro fue dema-
siado grande y la victoria demasiado extraordinaria», Fragmento 6 [13], KSA II, p. 102. «Las tendencias centrali-
zadoras se originaron a causa de las guerras médicas: Esparta y Arenas se apropiaron de ellas. Al contrario. desde el 
año 776 h::ista el 560 no existió nada de eso; la cultura de la p6lis florece. Pienso que sin las guerras médicas se habría 
logrado la idea de la cemralización a través. de una refomia del espfrim. (. .. )»,Fragmento 6 [30}, op. cir., p. l lO. 
:tS Ed. de A. Sánchez Pascual. Madrid, Alianza, 1988. pp. 23-26. Véanse Lambién los fragmentos póstumos 
citados en esta edición. pp. 176-.177 y p. 189 en especial. 
Consideraciones sobre la guerra en Nietzsche 59 
Dos años después escribió un apunte sobre la misma cuestión, refiriéndose 
de nuevo al caso ejemplar de la Grecia antigua: 
La derrota política de Grecia es el gran descalabro de la cultura: pues esto ha introdu-
cido Ja horrible teoría de que sólo se puede cultivar una cullura si al mismo tiempo se 
arma uno hasta los dientes y se llevan puestos los guantes de boxeo. La propagación 
del cristianismo fue el segundo gran fracaso: allí la fuerza bruta y aquí el intelecto obtu-
so vencían en los pueblos al genio aristocrático. Ser filoheleno significa ser enemigo 
de la fuerza bruta y del intelecto obtuso. Esparta fue la ruina de la Hélade en tanto en 
cuanto obligó a Atenas a obrar como un Estado confederado y dedicarse por completo 
a la política.57 
Así pues, la aguda preocupación de Nietzsche por el renacer de la mejor cul-
tura le llevó a alterar sus valoraciones -Esparta ya no es un modelo ejemplar-, 
a desligar las victorias bélicas de la grandeza cultural y a meditar constantemente 
tanto sobre las raíces de la excelencia cultural como sobre los horribles sufri-
mientos que acarrean las guerras, comenzando por las de los helenos, así como 
sobre el difícil problema de su sentido y justificación: 
Es cierto que todavía los griegos no sabían ofrecer a sus dioses un condimento más 
agradable para su felicidad que las alegóas de la crueldad. ¿Con qué ojos creéis. pues, 
que hace Hornero que sus dioses miren hacia los destinos de los hombres? ¿Qué sen-
tido último tuvieron, en el fondo, las guerras troyanas y otras atrocidades trágicas seme-
jantes? No se puede abrigar la menor duda sobre esto: estaban concebidas como fesri-
vales para los dioses; y en la medida en que el poeta está en esto constituido más 
«divinamente» que los demás hombres, sin duda también como festivales para los 
poetas .. . 58 
:;7 Fragmento de la primavera-verano de 1875, 5 [91], KSA VIII, p. 64. De este mismo cuaderno conviene 
consultar también el fragmento 5 [7 l]. op. cit., p. 60. 
SS GM. «Tratado segundo», § 7, ed. ciL, p. 79. Sobre la crueldad como el mayor placer que podían experi-
mentar unos hombres que vivían en eStado cons1ante de guerra en la época «pre-histórica» primordial de la huma-
nidad, cf. A, § 18; una aplicación de ese fenómeno en la época en que vivió el filósofo se encue ntra en A. § 27 1. 
En este juicio Nietzsche repi1e lo que ya había indicado años antes en otro aforismo, el 189 del vol. ll de Huma110. 
demasiado Jiuma110, que dice así: «Cuán paradójico puede ser Homero. - ¿Hay algo más temerario, más horripi-
lante, más incre íble, que brilla cual sol de invierno sobre el destino humano, que aquel pensamiento que se encuen-
tra en Homero?: 
Esto displlso, en efecto, el decreto de los dioses, destinado a los hombres, 
A perecer D fin de q11e lrubiesc un camo también para generaciones posteriores. 
Es decir, nosotros sufrimos y pe1"ecemos para que no les falle materia a los poetas - y esto lo ordenan preci-
samente así los dioses de Homero, a los cuales parece imponarles mucho la diversión de las generaciones venide-
ras, pero demasiado poco nosotros. los hombres del presente. - ¡Que tales pensll.lllicotos se le hay:in ocurrido a 
un griego!•>, trad. de A. Sánchez Pascual, cit. en nota 50, p. 213 de su ed. c i1. de GM. Los vei-sos de Homero son 
los de Odisea, 8, 579-580. 
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ffi. Los ANÁLISIS CRÍTICOS SOBRE LAS GUERRAS EN LAS OBRAS DE LA ETAPA MEDIA 
A partir de 1875-1876 se detecta en los textos nietzscheanos un tono dife-
rente, el belicismo griego recibe entonces otro tipo de explicación, pero ya no 
aparece mitificado como paradigma sublime, sino como oportuno contraste para 
revisar la época en que vive el filósofo y sus miserias. En efecto, cuando Nietzsche 
abandonó la metafísica del arte que defendía en su juventud, cuando se alejó de 
Schopenhauer y de Wagner, cuando comprobó la raquítica vitalidad cultural 
de la victoriosa Alemania de Bismarck y comenzó su gris trabajo de topo soca-
vando los prejuicios morales, también tuvo que sopesar de nuevo los pros y con-
tras de las guerras. Esto lo lleva a cabo con una mirada diferente, fría y no huma-
nitarista, ni tampoco esteticista; con una actitud distinta y distante, manifestada 
en el nuevo lenguaje que utiliza, como el del aforismo 444 de la primera parte 
de Humano, demasiado humano, dedicado directamente a analizar la cuestión: 
Guerra. En contra de la guerra puede decirse: embrutece al vencedor, envilece al ven-
cido. En favor de la guerra: barbariza en los dos sentidos citados y hace por tanto más 
naíuêalú=para la cultura es sueño o invernada, de ella sale el hombre más fuerte para el 
bien y el maI.S9 
El filósofo parece situarse por encima de las contiendas, aunque se nota que, 
a pesar de la brutalidad y el envilecimiento que éstas provocan, él valora el 
aumento de fuerzas y la vuelta a la naturaleza que también llevan aparejados; 
es decir, el persistente belicismo nietzscheano se manifiesta ahora con argu-
mentos ya no estéticos sino supramorales, reiterándose cierta teleología de la 
naturaleza en el trasfondo, pues si las guerras son como el invierno o el sueño, 
eso significa que se encaminan hacia el restablecimiento, el despertar o la futu-
ra primavera que gracias a ellas puede tener lugar. A fin de cuentas, pues, las 
guerras son saludables, son como crisis de crecimiento, pausas en el ciclo de la 
vida, momentos de barbarie que la cultura necesita, el reposo nocturno que lleva 
al nuevo día. Aunque se aluda al envilecimiento de los perdedores, no es la his-
toria sino la naturaleza lo que constituye el plano en el que se las sitúa, conver-
tidas así en fenómenos tan humanos, demasiado humanos, que son simplemen-
te naturales, como el día y la noche. el verano y el invierno, o las circunvoluciones 
de los planetas. 
S9 H111nar10, demasiado l1umano (HDH) 1, § 444, trad. de A. Bcotons, e d. de M. Barrios, Madrid, AkaJ, 1996, 
p. 217. Un fragmento póstumo de los pñmeros meses de 1874 ya preludia CSLa consideración: «Guerra. La mayor 
parte de las veces el vencedor se convierte en un necio; el vencido, en un ignoranle. La guerra simplifica. T.ragcdi:i 
para los hombres. ¿CuáJes son los efectos que produce sobre la cultura? Indirectos: barbariza y. por eso, nos hace 
más naruraJes. La guerra es un letargo de la culLura. Directos: intento prusiano del Einjahrsjliegen [voluntariado de 
un año], unido a ciertas disminuciones del servicio a las condiciones de la cultura. Ins trucción sobre la vida. 
Abreviatura de la ex istencia.( . .. ) La naturaleza se conduce como la guerra: indiferencia frente al valor de los indi-
viduos.( ... )» , KSA VII, 32 (62], pp. 775-776. 
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La reflexión más desarrollada en este nuevo planteamiento sobre las funcio-
nes que desempeña la guerra probablemente se halla en este otro aforismo del 
mismo volumen del citado libro, en el que se deplora que la humanidad vaya 
aprendiendo a no guerrear y regenere sus fuerzas mediante sucedáneos de lo béli-
co, como son las exploraciones arriesgadas, las navegaciones peligrosas, las 
ascensiones temerarias, etcétera, esto es, mediante lo que hoy se denominarían 
hazañas deportivas, equiparables a los combates en el circo o a las grandes cace-
rías de los antiguos romanos: 
La guerra, indispensable.( ... ) Por el momento no conocemos otro medio por el que 
esa ruda energía del campamento, ese profundo odio impersonal, esa sangre fría asesi-
na con buena conciencia, ese común ardor organizador en el exterminio del enemigo, 
esa orgullosa indiferencia hacia grandes pérdidas, hacia la propia eXistencia y la de los 
allegados, ese sordo temblor sísmico de las almas, pudieran serles comunicados a 
los pueblos enervados tan intensa y seguramente como lo hace la guerra: los arroyos y 
torrentes que aquí brotan, los cuales por supuesto arrastran consigo piedras e inmundi-
cias de toda índole y asolan los prados de delicados cultivos. bajo circunstancias favo-
rables vuelven luego a accionar con renovada fuerza los engranajes en los talleres del 
espíritu. La cultura no puede prescindir en absoluto de las pasiones, los vicios y las mal-
dades.( ... ) Se irá comprendiendo cada vez más que una humanidad tan elevadamente 
cultivada y po.r consiguiente necesariamente fatigada como la de los europeos actuales. 
precisa no sólo de guerras, sino de las guerras más grandes y terribles -es decir. de recaí-
das ocasionales en la barbarie- para no sacrificar a los medios de la cultura la cultura 
y su existencia mismas.60 
Al interpretar úl=panegírico belicista de este aforismo convendria que no pasa-
ran inadvertidas ni la implícita y ya conocida «dialéctica de la naturaleza» entre 
cultura y barbarie, o, si se prefiere, entre paz y guerra, contenida en las metáfo-
ras utilizadas -terremotos o temblores sísmicos, avalanchas de agua, tormentas 
y campos de cultivo, talleres movidos por energía hidráulica, etcétera-, ni las 
contextualizaciones explícitas a la hora de reconocer la funcionalidad de las gue-
rras, esto es, el hecho de que se aplique a «pueblos enervados», a «europeos» de 
«humanidad fatigada», ya seniles. Puede haber, por tanto, otras circunstancias, 
otros pueblos no cansados, que sean jóvenes y enérgicos, los cuales quizá no ten-
drian necesidad de guerras para su existencia y para la vitalidad de su cultura, 
60 HDH 1, § 477, ed. cil., pp. 231-232. La guerra tambíén puede ser para el Nietzsche de comienzos de los 
años 80 del siglo XIX un medio apropiado para que no se pierda vitalidad ni fantasía: «La vida moderna quiere ser 
protegida tanto como sea posible de lodo úlágêoI=pero con el peligro se pierde de masiada viveza, alegría desbor-
dante y excitación, siendo las revoluciones y las guerras nuestros toscos remedios para esa pérdida», fragmento J 
[l 12J, KSA IX, p. 79. Es1c fragmento póstumo perte nece a un cuaderno de los primeros meses de 1880. «Las gue-
rras son por allora los mayores excitanles de la fantasfa. después de que se han debilitado todos los entusiasmos y 
horrores cristianos. Quizá la revolución social es algo todavía mayor y por eso se acerca. Pero su éx.iro será menor 
de lo que se piensa: la humanidad puede mucho menos de lo que quiere, como se mostró en la Revolución france-
sa. Cuando pasa el gran efecto y la embriague:i: de la tormenta, se evidencia que, para poder más, se han de tener 
más fuerzas, más práctica», fragmento 4 [250), op. cir., pp. 161-162. Este fragmento es del verano de J 880. 
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situada ésta en una implícita consideración organicista y cíclica, condicionada 
por el paso de las edades. La indispensabilidad de la guerra y de sus sucedáneos 
no sería, por consiguiente, una tesis válida de forma incondicional para todo pue-
blo en cualquier momento. En efecto, determinadas formas de vivir y de sentir 
podrían prescindir de las guerras, como también se dice en este otro aforismo 
del segundo volumen de ese mismo libro, si bien dichas formas han de conlle-
var una íntima disposición a poner en juego la propia vida, a arriesgar de raíz la 
existencia: 
La guerra como remedio. A los pueblos que se enervan y envilecen puede recomen-
dárseles la guerra como remedio, siempre que quieran absolutamente pervivir; pues 
también hay una cura de la brutalidad para la consunción de los pueblos. Pero el mismo 
eterno querer vivir y no saber morir es ya un signo de senilidad del sentimiento: cuan-
to más plena y vigorosamente se vive, tanto más dispuesto se está a dar la vida por un 
único buen sentimiento. Un pueblo que vive y siente asf no ha menester las guerras.61 
Las guerras no son, pues. absolutamente necesarias para pueblos que vivan 
con plenitud, esto es, arriesgando su vida de forma autónoma por «buenos» sen-
timientos, objetivo este que aquí no se precisa, pero que parece que conoce bien 
el filósofo Nietzsche que escribe como médico de la cultura. experto en la salud 
y la enfermedad de esos macroorganismos que son los pueblos. Los análisis más 
detallados y críticos sobre esta compleja cuestión que atañe a la vida, al senti-
miento y a la muerte -a la muerte libremente elegida- de los pueblos abordan 
problemas que son ya directamente políticos, pues el acicate que provoca la refle-
xión nietzscheana es el desacuerdo creciente con la por entonces denominada 
«gran política». Es decir. con la política a escala nacional que en la Alemania 
de aquellos años Bismarck pretendió y consiguió realizar, a pesar de los graves 
costes que comportaba, no sólo para ese país. sino también para el conjunto de 
los pueblos europeos en el que dicha política interverúa. En aquella época Nietzsche 
ya se había alejado de los nacionalismos y los patriotismos de su prusiana juven-
tud con ademán decidido, y albergaba otros planes internacionales más acordes 
con los tiempos. Ahora bien, como un eco de su juvenil estima a los genios, en 
ese momento manifestó una fina sensibilidad para quienes eran genuinos indi-
viduos, el acento recaía sobre ellos, sobre su deplorable y absurda pérdida en los 
frentes de batalla, más que sobre los históricos logros y las artísticas grandezas 
de las guerras. He aquí la expresión del nuevo talante crítico del filósofo en esta 
segunda etapa de su evolución intelectual: 
Ejércitos nacionales. La mayor desventaja de los ejércitos nacionales ahora tan exalta-
dos consiste en el derroche de hombres del máximo nivel de civilización; sólo cuando 
todas las circunstancias son favorables, hay de éstos: ¡cuán ahorrativa y escrupulosa-
61 HDH U 2.• parte,§ 187, ed. cit., p. 176. 
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mente deberían gastarse, dados los grandes lapsos de tiempo que son menester para 
crear las condiciones oportunas para la producción de cerebros tan delicadamente orga-
nizados! Pero así como los griegos nadaron en sangre griega, así los europeos nadan 
ahora en sangre europea; y por cierto que relativamente son siempre los más cultiva-
dos, los que garantizan una posteridad abundante y buena, los más sacrificados; pues 
éstos están en primera línea de combate, como comandantes, y además, debido a su 
ambición superior, se exponen a más peligros. El grosero patriotismo romano, ahora 
que se plantean tareas muy diferentes y mucho más elevadas que patria y honor, es algo 
deshonesto o un signo de atraso. 62 
La política imperante, sin embargo, legitima el mantenimiento de los ejérci-
tos nacionales con argumentos falaces que, contra lo que afirma en sus discur-
sos, acrecientan los riesgos de futuras guerras y en absoluto se encaminan hacia 
la paz. La mirada crítica del filósofo acaba con tal verborrea ineficaz mediante 
un saludable ejercicio de psicología social. Parece que nos hallemos ante otro 
autor, incluso surgen de imprevisto vías abiertas para una paz venidera que merez-
ca el nombre, un proyecto acaso inaudito en la obra de un pensador tan aguerri-
do y belicoso como Nietzsche. Por su singularidad, el aforismo merece citarse 
en toda su extensión: 
62 HDH 1, § 442, ed. cit., p. 217. En el original el término «honor» está en castellano. La misma idea, desa-
nollada, se encuenlra en estos dos aforismos: «La gran po/Ílica y sus cosles.- Así como un pueblo no sufre los 
mayores costes que comportan la guerra y la preparación a la guerra por los gastos de la guerra, las paralizaciones 
en el comercio y el tráfico, ni tampoco por el mantenimiento de los ejércitos permanentes -por grandes que estos 
costes puedan ser hoy en día. cuando ocho Estados de Europa emplean en ellos anualmente la suma de dos a tres 
mil millones-, sino por el hecho de que año uas afio los hombres más capaces, más vigorosos, más trabajadores, 
son sustr.údos en número extraordinario a sus ocupaciones y profesiones propiamenle dichas para ser soldados, así 
un pueblo que se apreste a hacer gran política y a asegurarse una voz decisiva enll'e los Estados más poderosos no 
sufre sus mayores costes allf donde habitualmente se los encuentra. ( ... )el florecimiento político de un pueblo aca-
rrea casi necesariamente un empobrecimiento y agotamiento espiritual, una menor capacidad ejeculi:va por obras 
que exijan gran concentración y unilaieralidad. Cabe por último preguntar.;e: ¿compensa, pues, toda esta floración 
y fasto del todo (que, a la poslre, sólo se manifiesta como temor de los otros Es1ados ante el nuevo coloso y como 
favorecimiento arrancado al extranjero de la prospeñdad del comercio y del tráfico nacionales), si a esta tosca e 
irisada flor de la nación deben serle sacrificadas todas las plamas y cosechas más nobles, más delicadas, más espi-
rituales. en que hasta entonces tan rico era su suelo'?», HDH l.§ 481. ed. cit., pp. 233-234. «De la gra11 po/{Jica.-
Por muy importante que sea también en la gran polfrica el papel de la utilidad y la vanidad .-tanto de los individuos 
como de los pueblos-, la corriente más poderosa que los impulsa hacia delante es la necesidad de sentir el poder.. 
un fenómeno que no sólo brota de vez: en cuando como de una fuente inagotable en el alma de los príncipes y de 
los tiranos, sino también, y no en una proporción desdeñable, en las capas más bajas del pueblo. Siempre y en dife-
rentes épocas, llega la hora eo la que la masa eslá dispuesta a sacñficar su vida, su fortuna, su conciencia y su vir-
tud a fin de lograr su placer supremo de reinar como nación -yictoriosa y tiránica sobre otras naciones (o, por lo 
menos. pensar que se reina). Entonces brotan tan abundantemente los sentimientos de derroche, de sacrificio de sf, 
de esperanza, de confianza, de audacia extraordinaria y de entusiasmo, que el príncipe ambicioso o astulamente 
previsor puede desencadenar una guerra y esconder así sus injusticias bajo Ja buena conciencia del pueblo. Los 
grandes conquistadores han tenido siempre en sus labios el lenguaje patético de la virtud; siempre han 1enido a su 
alrededor masas en estado de exaltación. que no sólo querían oír los discursos más elevados. ¡Singular locura la de 
los juicios morales: cuando el hombre posee el sentimiento de poder, se siente y se llama bueno, mientras que pre-
cisamente aquellos sobre los que tiene que descargar su poder, le llaman malvado! ( . . . ).»A, § 189, cd. cit., p. 172. 
Recordamos que el concepto de «gran política» se usó para los planes de Bismarck de unidad nacional e imperial 
de Alemania frente a los intereses de las diversas eones en las que se hallaba escindido aquel pafs, cobrando así 
relevancia internacional. 
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El medio para la paz real. Ningún gobierno confiesa hoy en día que mantiene el ejér-
cito para satisfacer ocasionales afanes de conquista; sino que debe servir a la defensa. 
Se invoca como abogada esa moral que aprueba la legítima defensa. Pern eso significa 
reservarse la moralidad y al vecino la irunoralidad, pues tiene éste que ser considerado 
como agresor y deseoso de conquista si nuestro Estado debe pensar necesariamente en 
los medios de legítima defensa; además, a él que exactamente de la misma manera que 
nuestro Estado niega el deseo de atacar y mantiene también por su parte e l ejército 
supuestam.ente sólo por razones de Jegítin1a defensa, con nuestra explicación de por qué 
hemos menester de un ejército se lo explica como un hip6crita y astuto criminal que no 
deseara otra cosa que asaltar a una víctima inofensiva y torpe. Ahora bien, así es como 
están hoy en día todos los Estados unos frente a otros: presuponen la mala actitud del 
vecino y la buena actitud propia . Pero esta suposición es una inhumanidad, tan nefasta 
y peor aún que la guerra; es más, es en el fondo la incitación y la causa de guerras, pues, 
como queda dicho. imputa la inmoralidad al vecino y parece con ello provocar la acti-
tud y Jos actos hostiles. De Ja doctrina del ejército como un medio de legítima defensa 
debe abjurarse tan radicalmente como de los afanes de conquista. Y quizá llegue un 
gran día en que un pueblo distinguido por guerras y victorias, por el más alto desarro-
llo de la disciplina y de la inteligencia militares. y habituado a hacer los más grandes 
sacrificios poc estas cosas, exclame espontáneamente: «Nosottos rompemos la espada>>, 
y desmantele hasta sus últimos cimientos su organización militar. Desarmarse cuando 
se ha sido el más armado a partir de una altura del sentimiento, ése es el medio para 
Ja paz real, que siempre tiene que estribar en una paz de actitud; mientras que la lla-
mada paz armada. tal como hoy en día se da en todos los países. es la cizaña de la acti-
tud que desconfía de sí y del vecino, y a medias poc odio, a medias por temor, no depo-
ne las annas. Mejor perecee que odiar y temer, y doblemente mejor perecer que hacerse 
odiar y temer: ¡ésta tiene que ser algún día también la máxima suprema de toda socie-
dad estatal singular! Nuestros diputados liberales no tienen, como es sabido. tiempo 
para meditar sobre la naturaleza del hombre; de lo contrario, sabrían que trabajan en 
vano cuando trabajan poc una «disminución gradual de la carga militar». Más bien, sólo 
cuando esta clase de ITÚseria sea máxima. estará también más cerca la única clase de 
dios que puede aquí ayudar. El árbol de las glorias militares no puede ser destruido más 
que de una vez , poc obra de un rayo; pero el rayo, bien lo sabéis, viene de la nube, de 
lo alto.63 
63 HDH, II 2." parte,§ 284, ed. ci1., p. 204. Los prnblemas abordados por es1e texto ocuparon a Nietzsche de 
manera constante. Un fragmento póstumo de verano de 1872-principios de 1873 ya dice aJ respecto: «Sobre teoría 
de la moral; en la poliúca. el hombre de Estado se anúcipa frecuentemente a lo acción de sus rivales y ac1úa antes: 
"si yo no actúo, él actúa". Hay una especie de legftima defensa como fundamenlo político. Punto de vista de la gue-
ITa», 19 [109]. KSA VII, p. 455. El aforismo acriba transcrito compendia lo que varios fragmentos póstumos del 
verano de 1879 ya esbozan, por ejemplo, los siguientes: «Disminuciones de las fuÉú=onnadas: ¡un absurdo! ¡Pero 
romper la espada! ¡T=to la espada de la justici:i como la de la guerrn! ¡El anna más preciosa, más invencible!», 
42 [37], julio-agos10 de 1879, HDH vol. II, ed. cit., p. 321. «¿Ejércitos de legítima defensa? Pero legftima defensa 
en nombre de la autoconsecvación. ¡Cuintas guerras de agresión se entablan en nombre de la autoconservación! 
:(Para prevenir una agresión, para distraer al pueblo, etc.) El conquistador acaba por no buscar tampoco sino su auto-
conservación como el ser que es; debe conquist.ac: " Vuestra legítima defensa justifica tocb guerra. Romped la espa-
da y decid; preferimos sufrirlo todo, aun perecer, que perpetuar la hostilidad en la sociedad." Lo mismo sucede con 
la justicia punitiva. Ningún Es todo admit.c hoy en día mante ner el ejército con intenciones de conquista. Esto, así, 
significa acusar al vecino de afanes de conquista y de hipocresía. Ésta es una actitud hostil», 42 [38), julio-agosto 
de 1879, HDH vol. ll, ed. cit., p. 322. «Día vendrá en que el pueblo de ejércitos más victoriosos decida la supre-
sión del ejército», 42 [50), julio-agosto de 1879, HDH vol. IJ, ed. cit., p . 323. No obstanle. unos pocos años antes 
habfa escrito estas premoniciones, que no concedían espacios para la paz: «Hoy dfa los tr:itados entre los Estados 
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En este sorprendente texto, mediante un radical cambio de actitudes, asisti-
mos de manera inesperada a una especie de superación de la guerra. El horizonte 
que en él dibuja Nietzsche no presenta como elementos ineludibles de la reali-
dad humana los sangrientos horrores de la guerra. incluso sueña con Estados que 
prefieran desaparecer antes que inspirar odio o temor. Ese horizonte se esboza 
en la lejanía. muy distante del presente y de las actitudes liberales de la mani-
quea política a favor de la defensa propia, el mantenimiento del ejército o los 
debates parlamentarios en tomo al aumento o la disminución de los gastos y las 
obligaciones militares propuestos por los ministerios de defensa o «de la gue-
rra>>. Con todo, resulta reconfortante que un filósofo que jamás adoptó los sen-
timientos de las «almas bellas» abjure de las ansias de conquista y de la presen-
cia supuestamente legítima de los ejércitos nacionales. y apunte con suficiente 
claridad hacia un porvenir y en una dirección que conduce a la «paz», a una 
genuina «paz real» que se expresa en gestos, actitudes y palabras, e incluso indi-
que para ello un camino que conseguiría suprimir las organizaciones militares, 
cortas de vista, despreciativas y mendaces. No obstante, Nietzsche es poco expli-
cito al respecto y parece insinuar un milagro que descienda de las alturas, y que 
provoque una especie de conversión del sentimiento, de total cambio de actitud, 
en el seno de un pueblo disciplinado y victorioso que ya haya dejado por com-
pleto de tener miedo, de saberse amenazado o de odiar por sentirse inferior a sus 
vecinos. ¿Se trata de una utopía? En cualquier caso, las críticas al liberalismo 
imperante en los Estados nacionales de la Europa del siglo XIX se formulan con 
una precisión desenmascaradora. la mirada intempestiva vislumbra otro contexto 
muy diferente, sin hipocresías ni dobles raseros, pero no concreta qué pueblo 
sería capaz de desmantelar su organización militar, ni qué tipo de autoridad podría 
ordenarlo y hacerse obedecer, ni cómo conseguiría ese logro sin producir peli-
grosas contrarréplicas militares de otros pueblos hasta entonces derrotados o sub-
yugados, a no ser que éstos ya hubieran dejado de existir y sólo subsistiese un 
único pueblo sobre la tierra. o bien que la miseria fuera ya tan extrema que los 
anteriores pueblos se hubiesen diluido y deshecho a causa de democracias sui-
cidas, generadoras de perversos tiranos. 
Cierta relación puede mostrarse entre la tesis que acabamos de exponer a favor 
de un futuro realmente pacífico gracias a la alteración de los sentimientos y las 
actitudes y el breve y contundente aforismo de Aurora dedicado a explicar el por-
qué de las terribles destrucciones bélicas que sufría Europa en la época del filó-
sofo: 
europeos son válidos cxactrunente en tanto dura la coacción que los creó. Es por tanto una situación en la que la vio-
lencia (en sentido físico) decide y lleva a su consecuencia. Ést.a es la siguiente: los Estados grandes devoran a los 
pequeños, el Est.ado-moosttuo al grande - y el Estado-monsttuo acaba por eslallar al faltar le el cinturón que ccñia 
su cuerpo; la hostilidad de los vecinos. La dispersión en fonnaciones estatales atómicas es la perspectiva más leja-
na aún aparente de la política europea. La lucha de la sociedad en sí lleva consigo la habituación a Ja guerra», 19 
[60), KSA VIII, p. 344. Este fragmento póstumo pertenece a un cuaderno de octubre-diciembre de 1876. 
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Las guerras. Las grandes guerras actuales son consecuencia de los e s tudios histó-
ricos.64 
Si este diagnóstico fuese certero, podríamos concluir que con otra escritura 
de la historia, con una revolución historiográfica, con interpretaciones que no se 
elaborasen desde premisas nacionalistas ni con criterios vengativos o revan-
chistas, condicionados por el miedo y el odio, quizá podría darse una rememo-
ración del pasado y una experiencia de la política internacional, de la genuina 
«gran política» de cara al futuro, que no condujese necesariamente a «grandes 
guerras», a no ser de manera puntual y transitoria. Lo que con esta sentencia se 
reconoce, en el contexto en el que el filósofo escribe, es la evidente importancia 
de la memoria histórica, de la interpretación del pasado, inseparable de la corres-
pondiente visión tanto del presente como del futuro. El papel de las ideas y de 
los sentimientos (orgullo, temor, envidia, venganza, resentimiento, etcétera). la 
excepcional función de la memoria y del olvido, quedan de relieve a la hora de 
comprender la génesis de los enfrentamientos bélicos según la filosofía de este 
pensador que pertenece al que ha sido denominado el «siglo de la historia». 
Esa necesaria transformación previa en el sentir y el pensar como la vía indi-
vidual que lleve hacia semejante objetivo pacífico y alegre aparece en un deter-
minado pasaje del libro IV de La. ciencia jovial, texto que también expone un 
diagnóstico de las falsas motivaciones subjetivas de quienes en aquellos días se 
sumaban gustosos a participar en las guerras, sacrificándose por la patria o pre-
dicando la compasión, pero suicidándose de hecho y desatando con su proceder 
nuevos enfrentamientos bélicos. Este lúcido ejercicio de filosofía de la sospecha 
deja bien patente otra vez que Nietzsche no es ningún belicista ni militarista al 
uso, más aún, que son poquísimos los que sostienen actitudes que merecerían su 
aprobación, aunque sean miembros y herederos de la nobleza más rancia: 
( ... )Tan pronto estalla hoy alguna guerra, siempre estalla también, y precisamente entre 
la clase aristocrática de un pueblo, un placer, ciertamente, mantenido en secreto: se 
lanzan entusiasmados hacia el nuevo peligro de la muerte, porque aquí creen haber 
encontrado al fin en el sacrificio por la patria esa autorización buscada durante mucho 
tiempo - la autorización para separarse de su meta -, la guerra no es para ellos sino 
un rodeo hacia el suicidio, pero un rodeo acompañado de buena conciencia. ( .. . He aquí 
lo que me dice mi moral:) ¡vive en lo oculto, de manera que puedas vivir para ti mismo! 
¡Vive ignorante acerca de lo que tu época considera como lo más importante! ¡Coloca 
entre tu presente y tu persona al menos la piel de tres siglos! ¡Que el griterío de hoy, el 
ruido de Ja guerra y las revoluciones sean para ti sólo un murmullo!( ... ) Quiero ense-
ñar a mis amigos lo que hoy muy pocos entienden, y menos que nadie los( ... ) predi-
cadores de la compasión - ¡la alegría compartida/65 
64 A, § 180, ed. cit.. p . 170. 
65 CJ, § 338, ed. cit., pp. 323-324. 
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Incluso al abordar la situación y las difíciles opciones que tenían los obreros 
europeos de aquella época -<<la clase imposible»-, tentados por los mensajes 
socialistas y por el maquinismo competitivo del capitalismo moderno, el filóso-
fo inventa una imaginativa propuesta en la que también aparece la guerra como 
riesgo y posibilidad, pero de manera tangencial, vista de nuevo no desde el pue-
blo ni desde la clase social del proletariado como colectivos que la llevasen a 
cabo sino desde el individuo de mente sana. Dicha propuesta la plasma en la 
siguiente reflexión, formulada como modelo que cada cual podría asumir: 
¡Mejor emigrar y pretender ser señor de comarcas nuevas y salvajes, pero sobre todo 
señor de mí mismo; cambiar de residencia hasta que ningún signo de esclavitud me 
señale, no huir de los caminos de la aventura y de la guerra; incluso estar, en caso lími-
te, dispuesto a morir; ¡basta ya de este indecoroso servilismo, basta ya de este modo de 
agriarnos, nunca más ese veneno y complicidad!66 
En las obras de esos años del segundo periodo de creación del filósofo pre-
domina, pues, la mirada crítica sobre los ejércitos, los Estados nacionales y las 
guerras que se libraban en el momento, se reivindica el trabajo espiritual de los 
genuinos individuos creadores y se avizora un futuro diferente. La labor de zapa 
con respecto a los juicios morales con los que se pretenden legitimar esas orga-
nizaciones sociopolíticas y militares, con sus correspondientes historiografías, 
aporta enseñanzas que aún mantienen su vigor. Con la redacción de Así habló 
Zaratustra Nietzsche alcanza por fin la vertiente afirmativa de su filosofía, que 
se construye sobre el pensamiento del eterno retomo. Ahora bien, las conse-
cuencias críticas que trae consigo ofrecen nuevos enfoques del fenómeno béli-
co que caracterizan la tercera etapa de su legado, en la segunda mitad de los años 
ochenta del siglo XIX. · 
IV. LA GUERRA Y LA «GRAN POLÍTICA» EN LA ETAPA FINAL (1886-1889) 
Cuando Nietzsche ya está en posesión del pensamiento que le es más propio, 
una vez acabada la «Tercera parte» del 'Zaratustra, las consideraciones sobre las 
guerras reaparecen con insistencia y desde el interior mismo del nuevo mensa-
je, concebido como una gran declaraci6n de guerra, en una escritura imbrica-
da que juega tanto con los usos retóricos como con las referencias directas a los 
enfrentamientos armados. A partir de entonces este tema se convierte poco a 
poco en algo obsesivo, inusual.mente tempestivo y urgente, capaz de alterar inclu-
so los planes literarios que el filósofo se había propuesto seguir con paciente 
laboriosidad. Veamos algunas consecuencias de este cambio tan notable, espo-
leta de su última y acelerada etapa. 
66 A.§ 206. ed. cit., p. 189. 
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Si leemos las secciones sexta y octava de Más allá del bien y del mal. titula-
das «Nosotros los doctos» y «Pueblos y patrias», veremos que al diagnosticar el 
presente que le ha tocado vivir y al otear el futuro que se avecinaba Nietzsche 
presentía guerras.67 Guerras tanto en el exterior colonial como en el interior de 
Europa -«la nueva edad bélica en que nosotros los europeos hemos manifiesta-
mente entrado»-,68 con el Reich alemán o, quizá mejor, con Rusia como impe-
rio aglutinante, lo que provocaría entonces que se fraguara una unidad europea 
supranacional, eslavo-germano-judfa,69 una voluntad única, propia y prolonga-
da, sin pequeñas dinastías ni democracias, una unión que definitivamente pon-
dría fin a esa vieja y triste comedia de veleidades. y bajo el dominio de una nueva 
casta se propondrían metas pensando en los milenios venideros.7° El filósofo 
que tales circunstancias reclaman es «el cesáreo disciplinador y violentador de 
la cultura>>, un hombre con grandeza, fortaleza de voluntad, dureza y capacidad 
para adoptar resoluciones de largo alcance. 11 El proyecto platónico del filósofo-
gobemante resurge con fuerza; perduran, pues, determinadas ideas del pensa-
miento nietzscheano de juventud. También pronosticaba guerras fuera del con-
tinente europeo, en la India, por ejemplo, o en otras zonas de Asia, pues había 
que llegar a un acuerdo con Inglaterra, ya que sus colonias, al igual que las colo-
nias holandesas, eran necesarias para el dominio y el gobierno de la tierra en-
tera: 
El tiempo de la política pequeña ha pasado: ya el próximo siglo tcae consigo la lucha 
por el dominio de la tierra, - la coacción a hacer una gran política.12 
Tal política de grandeza y sus consiguientes guerras de dimensión planetaria 
eran herederas a su parecer de la mejor herencia del Renacimiento y de Napoleón: 
67 He aquí un apunte de finales de 1880 sobre el futuro de la situación europea:«( ... ) Rusia es el único poder 
conquis1ador de grnn estilo (¡los Estados están castrados sin este querer-conquistar! ¡Es propio de ellos dirigir hacia 
fuera la fuerza e;ii;cedeme!). En consecuencia, Europa será obligada a ponerse de acuerdo. ¡Pero el hastío fi.nal de 
este estado de guerra internúnable echa mano del socialismo y allana los conflictos entre los pueblos y las dinas-
tías! ¡Nosotros afrontamos tiempos salvajes! ¡Esto es una ventaja, porque este presente supcr-initable no tieoe más 
valor que hacer necesaria una purificación del hipcrcristianismo moral, que hacer necesario el que sucumban y se 
conviertan en impotentes los atildados, débiles, afeminados, etcétera!», 7 (205), KSA IX, p. 360. El siguien1.e es de 
la primavera de 1884: «Primera cuestión: el dominio de la tierra es anglosajón. El elemento alemán es un buen fer-
mento que no sabe dominar. Tan sólo porque tiene que trae.ar con pueblos fatigados y ancianos el dominio en Europa 
será alemán, es su barbarie, su cu\cura aLraSada, la que le dará el poder. Francia está por delante en el terTeno de la 
cultura. un signo de la decadencia de Europa. Rusia tiene que convertilse en el señor de Europa y Asia - ha de 
colonizar y conquistar China e India. Europa se encuentra hoy como lo eslUvo Grecia bajo el dominio de Roma. 
( ... )», 25 [112), KSA XI, pp. 41-42. 
68 MBM, § 209, ed. cit., p. 161 
69 Cf. 26 [335), fragmento póstumo del verano-otoño de 1884, KSA XI, p. 238. 
10 Cf. MBM, §§ 208 y 251. 
11 Cf. MBM. §§ 207 y 212. 
72 MBM, § 208, ed. cit., p. 161. página que deberla citarse entera, asf como el fragmento póstumo 37 [9], 
junio-julio de 1885, KSA XI, pp. 583-584. 
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Nuestra creencia en una Europa más viril. Debe agradecerse a Napoleón (y en absolu-
to a la Revolución francesa. que iba en busca de la «fraternidad» de los pueblos y de 
una floreciente fusión universal de los corazones) que ahora puedan irrumpir sucesi-
vamente algunos siglos guerreros como no han existido antes en la historia; en pocas 
palabras, que hayamos entrado en la lpoca clásica de la guerra, de la guerra docta y a 
la vez popular a gran escala (en cuanto a medios, talentos. disciplina), y a la que los 
milenios venideros valorarán retrospectivamente con envidia y respeto, como si fuera 
un resto de perfección - pues el movimiento nacional que creció a partic de estas glo-
rias de la guerra sólo es el choque opuesto a Napoleón, esto es, no ex.istiria sin Napoleón. 
A él habrá que atribuirle algún día, por tanto, que en Europa el hombre haya vuelto a 
ser señor por encima del comerciante y del filisteo; ( ... )Napoleón, que veía en las ideas 
modernas y especialmente en la civilización algo así como una enemiga personal. se ha 
revelado, en virtud de esta enemistad, como uno de los más grandes continuadores del 
Renacimiento: él hizo resurgir de nuevo todo un resto de naturaleza antigua, tal vez el 
más decisivo, el resto de granito. Y quién sabe si este cesto de naturaleza antigua no 
superará finalmente de nuevo el movimiento nacional, y no tendrá que convertirse en 
heredero y continuador de Napoleón en un sentido afinnativo - quien, como se sabe, 
quería una Europa, y a ésta. como señora del mundo.13 
De hecho, al hablar de su «esperanza de un futuro dionisíaco de la música» 
y repensando una cuestión clave de su obra de juventud, a saber, identificar y 
favorecer las condiciones para que la tragedia pudiera renacer, Nietzsche expre-
só de nuevo sus premoniciones sobre tiempos venideros y en ellos, ciertamen-
te, también reaparecían, como si fuesen inevitables como fermento para tales 
condiciones, las devastadoras «guerras»: 
Adelantemos nuestra mirada un siglo, supongamos que mi atentado contra los milenios 
de contranaruralaza y de violación del hombre tiene éxito. Aquel nuevo partido de la 
vida, que tiene en sus manos la más grande de todas las tareas, la cria selectiva de 
la humanidad, incluida la inexorable aniquilación de todo lo degenerado y parasitario, 
hará posible de nuevo en la tierra aquella demasía de vida de la cual tendrá que volver 
a nacer también el estado dionisíaco. Yo prometo una edad trágica: el arte supremo en 
el decir sí a la vida, la tragedia, volverá a nacer cuando la humanidad tenga deLrás de sí 
la consciencia de las guerras más duras, pero más necesarias, sin sufrir por ello .. . 14 
Con añoranzas, así pues, de la Antigüedad, del Renacimiento y de Napoleón, 
avaladas por las reiteradas simpatías a favor de Tucídides, Maquiavelo,75 Goethe76 
73 CJ, § 362, ed. cit., pp. 373-374. Sobre Napoleón, cr." A,§§ 245 y 298. La lesis que afuma que hemos en. 
trado en la época clásica de la guerra también aparece en este otro pasaje, lo que prueba su amplio y ambiguo sen-
tido: «El que el advenimiemo de Wagner coincida en el tiempo con el advenimiento del Reich esl.á cargado de pro-
funda significación: ambos hechos demuestran una y la misma cosa- obediencia y piernas largas. - Jamás se ha 
obedecido mejor, jamás se ha mandado mejor. Los directores de orquesta wagnerianos, en especial, son dignos de 
una época que la posteridad llamará algún día con temeroso respeto la época cfásica de la guerra», CW, § U, ed. 
cit., p. 224. 
74 EH. «El nacimiento de la tragedia»,§ 4, ed. c it., p. 79. 
75 Cf. CI, «Lo que debo a los anúguos», §§ 2 y 3. 
16 cr. MBM, § 244. 
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y Stendhal,77 autores que le sirven de refuerzo, pero subrayando su propio prota-
gonismo como acontecimiento decisivo, como «dinamita», como «alegre men-
sajero» y «el primer hombre decente» que está en contradicción con «la menda-
cidad de milenios», reclamando incluso para ello la fundación de ese «nuevo 
partido de la vida» de tan extraordinarios cometidos,1s lo bien cierto es que Nietzsche 
anunciaba una «política grande», «la gran política»: 
Pues cuando la verdad entable lucha con la mentira de milenios tendremos conmociones, 
un espasmo de terremotos, un desplaz.amiento de montañas y valles como nunca se había 
soñado. El concepto de política queda entonces totalmente absorbido en una guerra de 
los espíritus, todas las formaciones de poder de la vieja sociedad saltan por el aire - todas 
ellas se basan en la mentira. Sólo a partir de nú existe en la Tierra la gran política.79 
Este texto complementa un pasaje anterior sobre la «pequeña política» que 
aclara los motivos del nuevo proyecto: 
Finalmente, cuando a caballo entre dos siglos de décadence se dejó ver una force majeu-
re [fuerza mayor] de genio y voluntad, lo bastante fuerte para hacer de Europa una uni-
dad, una unidad política y económica, destinada a gobernar la Tierra, los alemanes, con 
sus «guerras de liberacióm>, han hecho perder a Europa el sentido, el milagro de senti-
do que hay en la existencia de Napoleón, - con ello tienen sobre su conciencia todo lo 
que vino luego, todo lo que hoy existe, esa enfermedad y esa sinrazón, las más contra-
rias a la cultura, que existen, el nacionalismo, esa névrose nationale [neurosis nacional] 
de la que está enferma Europa, esa perpetuación de los pequefios Estados de Europa, de 
la pequeña política: han hecho perder a Europa incluso su sentido, su razón - la han lle-
vado a un callejón sin salida_ - ¿Conoce alguien, excepto yo, una vía para escapar del 
mismo?_ .. ¿,Una tarea lo suficientemente grande para unir de nuevo a los pueblos?SO 
Para emprender esa «gran política» se requiere la «transvaloración de todos 
los valores». Ésta es la empresa a la que Nietzsche se dedicó con energía en la 
etapa final de su filosofía hasta que le llegó el colapso. No es éste el lugar para 
77 Cf. EH, «Poc qué soy yo tan inteligente», § 3, donde también se lee que «la guerra es Ja que ha "redimido" 
al espCrilu en Francia ... ». 
7B Mucho se ha escrito sobre este eit!raño «partido» en la obra de pensador tan antidemocrático. Quizá con-
venga traDScribir un fragmento póstumo al respecto (KSA XIII, 11 [236]: «Un partido de laéaúI=sin sentimentalis-
mo, que se p rohíbe y prohíbe a sus hijos hacec la guerra; prohíbe servirse de los tribunales; que conjura en su con· 
tra la lucha, la contradicción, la persecución; un partido de los oprimidos, al menos por un tiempo; muy pronto el 
gron partido. Hostil a los sentimientos de vengonUJ y a los resemimientos. 
Un parrido de la guerra procediendo con el mismo radicalismo y rigor en su contra en dirección inversa»; y 
:lñadir que pertenece a las anotaciones que Nietzsche efectuó con motivo de su lectura del libro de L. Tolscoi Ma 
rlligion, como aclara la edición Colli-Montinari y escondia la abusiva hermana, proceder que repite, incluso acor-
tando el texto del fragmento, J. P. Faye en su ensayo «Niewche y la transformación. La danza de Salomé», tradu-
cido en la carpeta del número 40 de la revista Archipillago. 
79 EH. «Poc qué soy yo un destino», § 1, ed . cit., p. I 36. 
80 EH, «El caso Wagner», § 2, ed. cit., p. 130. Sobre la pequeña poUtica, cf. CJ, § 377, ed. cit., p. 397 en espe-
cial. He aqu( un fragménto póstumo en el mismo sentido: «Y, en medio de esta décadence, las guen:as por la "patria", 
por este ridículo aborto retrasado del patriotismo, que, por razones económicas, apenas pasen cien años será una 
comedia ... este ex1enninio de los hombres de mejor constitución ocasionado por la guerra», KSA XllI, 15 (381, 
primavera d e 1888, p. 431. 
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exponerla, ni en su amplia génesis ni en su condensado ataque final al cristianis-
mo, pues para lo que nos interesa en este ensayo la cuestión principal sigue abier-
ta: ¿estamos ante una(s) nueva(s) guerra(s). en el sentido propio y habitual de la 
expresión, con la facultad de unir a Europa y de dominar la Tierra? ¿O bien esa 
anunciada «guerra de los espíritus» que de nuevo abre esperanzas liquidará las 
antiguas «formaciones de poder» y, en estricto rigor, estamos ante algo radical-
mente otro, terrible y veraz, una «colisión de conciencia>> total e integral, un cam-
bio de actitud, un alegre estallido de vida que reclama nuevas palabras para poder 
ser pensado y enunciado? Más aún (y las preguntas se multiplican): tal proyecto, 
¿cómo triunfará, esto es, con qué tarea grande se unirá a los pueblos? ¿Basta el 
anticristianismo de esta nueva ontología estética y trágica, en la que resuena 
el nombre de un dios pagano, Dioniso? ¿No suscitará necesariamente ese movi-
miento enemigos de gran nobleza? ¿Quiénes son aquí los contrincantes, los anta-
gonistas? ¿Qué significa el concepto de «Vida» en ese «nuevo partido de la vida» 
que cria de manera selectiva y aniquila lo que considera degenerado? ¿Quiénes 
lo formarán, biólogos, médicos, fisiólogos, o más bien filósofos y legisladores, o 
gobernantes, militares y banqueros? ¿Quién lo dirigirá, un filósofo-gobernante 
que mandará a los guerreros? ¿En qué contexto político y social? ¿Se trata de un 
partido en una democracia o de un ejército en una guerra? ¿Acaso no es una nueva 
casta la que habrá de dominar en esa Europa unida? ¿Preanuncia la organización 
clásica de la India. legitimada en el código de Manú, ese futuro? Peñtlar la poli-
semia del concepto de «guerra» aquí usado es, ciertamente, un hueso duro de roer. 
La importancia que Nietzsche otorga a los callados pasos de paloma, a su pro-
pia persona como genuino filósofo superador del escepticismo y del nihilismo, 
a su soñado proyecto como legislador, a las constantes referencias a las investi-
gaciones científicas de su tiempo, a los pensamientos e ideas como anunciadores 
de gestas y de sucesos, ¿acaso apuntan hacia algo bien distinto de una serie de 
guerras concebidas de forma tradicional con sus correspondientes ejércitos y 
armamentos, con sus desastres, aniquilaciones y muertes? ¿Pensó Nietzsche algo 
«otro» que podría dejar atrás tales contiendas? ¿Vislumbró la posibilidad de hacer 
la «guerra a la guerra» sin costosísimas organizaciones militares ni devastacio-
nes multitudinarias, confiado en las annas espirituales de la persuasión y la vera-
cidad, capaces de liquidar los ideales ascéticos? 
Para afrontar estos interrogantes, que obligan a repensar toda su obra --o, al 
menos, la de la etapa final-, es necesario <;.onocer también algunos pasajes del 
último cuaderno que escribió en diciembre de 1888 e incluso a comienzos de 
enero de 1889,si unos textos mil veces citados de manera parcial y puntual cuando 
81 KSA Xm, fragmentos 25, [J)-(21], pp. 637-647_ Aprovechamos esta última referencia a los fragmentos 
póstumos para señalar que hemos mantenido un deliberado silencio respecto al epistolario de Nietzsche_ Si se dese.a 
profundizar en su filosofía de la guerra, este vacfo merecería subsanúÉK=las canas de su época de estudiante uni-
versitario ya contienen abundantes materiales sobre este lema. 
72 JOAN B. LLINARES 
se debate sobre la filosofía de la guerra en Nietzsche, pero que por ello mismo 
son casi imposibles de leer sin excesivos cortes y sin interferencias escoradas. 
Según algunos intérpretes aquí radica la prueba irrefutable de su violencia y de 
su belicismo más desenfrenados: «Yo traigo la guerra». Para otros, por el con-
trario, nos hallamos ante la peculiar «guerra a la guerra» del verdadero Nietz-
sche: «Podríamos evitar las guerras». Por ejemplo, Jean Pierre Faye ha defen-
dido esto último como tesis principal de su libro, pues considera estos pasajes 
como la última declaración de paz de quien se reclamaba alegre mensajero de 
una nueva humanidad, corno un extraordinario poema en prosa que preludia a 
los dadaístas, como la crítica más explícita y radical a los absurdamente costo-
sos preparativos bélicos de las naciones europeas y como la profecía más clari-
vidente de las devastadoras guerras del siglo xx.sz Por nuestra parte, querríamos 
dar por finalizado este panorama dramático con la transcripción de algunos frag-
mentos póstumos de esa última carpeta del legado nietzscheano. Sirva su lectu-
ra para descubrir la compleja densidad y la enorme importancia de esta faceta 
del pensamiento de Nietzsche y para abrir con mayor perspectiva el necesario 
debate sobre las implicaciones políticas de su filosofar. 
v. APÉNDICE 
La gran política 
Yo traigo la guerra. No entre los pueblos: no tengo palabras para expresar mi desprecio 
por la abominable política de intereses de las dinastías europeas, que de la provocación 
del egoísmo y del autoenvanecimiento de los pueblos, _enfrentando los unos contra los 
otros, hace un principio y casi un deber. No entre estamentos. Pues no tenemos clases 
superiores, por consiguiente, tampoco tenemos clases inferiores: lo que actualmente 
está por encima en Ja sociedad, está fisiológicamente condenado y además - cosa que 
lo demuestra - se ha vuelto tan empobrecido en sus instintos, tan inseguro, que pro-
clama sin escrúpulos el principio opuesto de una especie superior de seres humanos. 
Yo traigo la guerra que se iuu·oducc a través de todos estos azares absurdos que son el 
pueblo, la clase, la raza, la profesión, la educación, la formación; una guerra como entre 
ascenso y declive, entre voluntad de vida y sed de venganza contra la vida, entre pro-
bidad y pérfida mendacidad .. . Que todas las «clases superiores» tomen partido a favor 
de la mentira, de eso no disponen libremente - eso tienen que hacerlo: no está en las 
propias manos mantener íntegro el cuerpo de malos instintos. - Nunca se verá mejor 
que en este caso la poca validez del concepto de «voluntad libre»: se afirma lo que se 
es, se niega lo que no se es . .. El número habla a favor de los «cristianos)>: la vulgari-
dad del número ... Después de haber dado durante dos milenios a la humanidad un tra-
tamiento totalmente contrario al sentido fisiológico, es necesario, en efecto, que la deca-
dencia, la contradictoriedad de los instintos, haya conseguido Ja preponderancia. No es 
82 Cf. Jean Pierre Faye, Le vrai Nie1<..scl1e. Guerrea la guerre, París, Hermann, 1998. 
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una consideración para dar escalofríos el que solamente desde hace poco más o menos 
veinte años se traten con rigor, con seriedad, con probidad, todas las cuestiones de pri-
mera importancia, sobre la alimentación, el vestido, la dieta, la salud, la procreación. 
Primer principio: la gran política quiere hacer que la fisiología esté por encima de todas 
las otras cuestiones; quiere crear un poder suficientemente fuerte para criar a la huma-
nidad como un todo superior, con implacable dureza frente a lo degenerado y parasita-
rio en la vida, - frente a lo que corrompe, envenena, calumnia, lleva a la ruina ... y ve 
en la aniquilación de la vida el emblema de una especie superior de almas. 
Segundo principio: guerra a muerte contra el vicio; es viciosa toda especie de contra-
naturaleza. El sacerdote cristiano es la especie más viciosa de ser humano: pues él ense-
ña la contranaturaleza. 
Segundo principio: crear un partido de la vida, suficientemente fuerte para la gran polí-
tica: la gran política hace que la fisiología esté por encima de todas las oteas cuestio-
nes, - quiere criar a la h<uma>n<idad> como un todo, mide el rango de las razas, de 
los pueblos, de los individuos, por su [-] de futuro, por la garantía de vida que trae 
consigo, - pone fin de modo implacable a todo lo degenerado y parasitario. 
Tercer principio: El resto se sigue de aquí. {1] 
( . .. )A veces veo mi mano como si tuviera en ella el destino de la humanidad-: la 
rompo invisiblemente en dos trows, antes de mí, después de mí ... (2) 
Una última palabra. Desde ahora necesitaré que me ayuden innumerables manos -
¡manos inmortales!-, la Transvaloraci6n debe aparecer en dos idiomas. Será conve-
niente que por todas partes se funden asociaciones que me proporcionen en el tiempo 
oportuno algunos millones de seguidores. Considero valioso tener a mi favor en primer 
lugar a los oficiales del ejército y a los banqueros judíos: - ambos grupos representan 
juntos la volu,,tad de poder. -
Cuando pregunto por mis aliados naturales, lo son sobre todo los oficiales; con instin-
tos militar<es> en el cuerpo no se puede ser cristiano, - en el caso contrario se sería 
falso como cristiano y falso también además como soldado. Asimismo los banqueros 
judíos son mis aliados naturales como único poder internacional, tanto por su origen 
como por su instinto, que cohesiona de nuevo a los pueblos, después de que una abo-
minable política de intereses baya hecho del egoísmo y del autoenvanecirniento de los 
pueblos un deber. (11] 
Guerra a muerte a la Casa de los Hohenzollem 
Como aquel que he de ser, no un ser humano, sino un destino, quiero acabar con esos 
criminales idiotas que durante más de un siglo han tenido la voz cantante, la mayor de 
todas. Desde los días de Federico el Gran Ladrón, no han hecho más que mentir y robar; 
tengo que hacer una única excepción, el inolvidable Federico UI, el más odiado, el más 
calumniado de toda la raza ... Hoy día, en que un vergonzoso partido detenta el poder, 
en que una banda de cristianos siembra la abominable semilla del dragón del naciona-
lismo entre los pueblos, y por amor a los esclavos quiere «liberar>> a los negros que tra-
bajan de criados domésticos, hemos de llevar ante el tribunal de la historia universal la 
hipocresía y el candor al mentir# 
Su instrumento, el príncipe Bismarck, el idiota par excellence de todos los hombres de 
Estado, no ha conseguido nunca que su pensamiento se arriesgase un palmo por enci-
ma de la dinastía de los Hohenzollem. 
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Pero esto ha tenido su tiempo: yo quiero aprisionar el Reich en un corset de hierro y 
obligarle a un combate a la desesperada. No me sentiré libres las manos hasta tener entre 
ellas a ese húsar cristiano de Káiser, a ese joven criminal con todo su séquito - ani-
quilando al más lamentable aborto de ser humano que jamás haya conseguido llegar al 
poder [13] 
# Para que esa Casa de locos y criminales se sienta por encima de los demás, Europa 
paga actualmente doce mil millones por año, abre abismos entre las naciones en deve-
nir, ha hecho las guerras más descerebradas que jamás se hayan hecho: con una abo-
minable seguridad instintiva el príncipe Bismarck ha destruido en aras de su política 
dinástica todas las condiciones que se requieren para tareas grandes, para fines de alcan-
ce histórico universal, para una espiritualidad más noble y más sutil. Y no dejéis de ver 
a los alemanes mismos, sin duda la [ - ] raza más vil, la más estúpida, la más vulgar 
que existe actualmente en la Tierra, ahohenzollernada hasta el odio contra el espíritu y 
la libertad. Ved su «genio», el príncipe Bismarck. el idiota entre los hombres de Estado 
de todos los tiempos, que jamás ha arriesgado su pensanúento un palmo por encima de 
la d<inastía> de los H <ohenzollem>. El idiota en la cruz fue [ - - - ] ... Y cuando 
la raza tenía genio, tenía el genio del crimen ... 
Úllima consideraci6n 
En última instancia, nosotros mismos podríamos evitar las guerras; una opinión correc-
ta sería ya, en ciertos casos, suficiente. Un coche con barrotes de hierro para los 
Hohenzollem y otros «suabos» ... Los otros, nosotros, iríamos inmediatamente al gran-
dioso y elevado trabajo de la vida - tenernos aún que organizar todo. Hay aún medios 
más eficaces de rendir homenaje a la fisiología que los hospitales militares -yo sabría 
hacer un mejor uso de los doce mil millones que cuesta hoy la «paz armada» a Europa. 
Y breve y bueno - - -
Pero esto ha tenido su tiempo. Que me entreguen a ese joven criminal; no vacilaré en 
corromperlo - yo mismo quiero poner en llamas la antorcha incendiaria en su abomi-
nable espíritu criminal. [14] 
Sólo marcando a fuego la locura criminal marcaré yo siempre a fuego las dos abomi-
nables instituciones que hasta ahora han puesto enferma a la humanidad, las auténlicas 
instituciones mortalmente enemigas de la vida: la institución dinástica, que engorda 
con la sangre de los más fuertes, los mejor constituidos y los más excelentes, y la ins-
titución sacerdotal, que con una astucia espeluznante intenta desde un principio des-
truir justamente a esos mismos hombres. los más fuertes, los mejor constituidos y los 
más excelentes. Encuentro en este punto que el Káiser y los sacerdotes están de acuÉêú=
do: de eso quiero ser juez y poner punto final a todos los milenios determinados por la 
locura criminal de las dinastías y los sacerdocios ... La h<uma>n<idad> se ha acos-
tumbrado a esta locura hasta tal punto que actualmente cree que los ejércitos le son 
necesarios a propósito de las guerras ... Acabo de decir, así lo parece, una cosa absur-
da ... Nadie exige con mayor rigor que yo que todo el mundo sea soldado: no hay en 
absoluto ningún otro medío de educar mientras tanto a un pueblo entero en las virtudes 
de la obediencia y del mando, en el ritmo de las actitudes y los gestos. en el modo ale-
gre y valiente, [ - ], en la libertad de espíritu - que todo el mundo <sea> soldado es, 
con diferencia, el principal elemento racional en nuestra educación, no hay tampoco 
ningún otro medio de expandir sobre todo un pueblo, por encima de todos los abismos 
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de rango, de espíritu y de tarea, una viril benevolencia recíproca. - «Servicio y deber» 
[ - - - ], bendición del trabajo - así habla siempre la maldita dinastía cuando nece-
sita seres h<umanos>. Que a continuación se ponga delante de los cañones a una élite 
tal de fuerza y de juventud y de poder, eso es una locura. [15] 
Última consideración 
Si pudiéramos evitar las guerras, tanto mejor. Yo sabría hacer un uso más provechoso 
de los doce mil millones que anualmente le cuesta a Europa la paz armada; hay aun 
otros medíos de rendir homenaje a la fisiología que no son los hospitales militares ... 
Breve y bueno. incluso muy bueno: después de estar abolido el viejo Dios, yo estoy dis-
puesto a gobernar el mundo ... [19] 
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